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EL estudio del cinE'como instrumento de com-
prensión entre los hombres no es un mero

t. ejercicio intelectual, sino parte del estudio
continuo a que todos debemos entregarnos
si nos interesa que haya armonía en el tor-

turado mundo en que vivimos. Nadie discute ya el
poder que el cine tiene de entretener y distraer, de
instigar a la gente a la acción, de provocar el odio
y el desprecio en la misma medida que suscita la
compasión y el respeto. Quizá por eso hay más
gente que escribe sobre cine que para él cine, y
más que cualquiera de las otras artes ésta se ve
continuamente sometida a un análisis implacable.

Ahora, decir que el cine tiene el don de inter-
pretar la vida y de ayudar a que haya armonía en
el mundo no significa indicarle que se aparte en
ningún sentido del deber primordial que tiene de
entretener. Pero sí significa señalar una vez más
que al proceder a buscar sus temas, es posible que
un número mayor de escritores, productores, direc-
tores y intérpretes, en un número también mayor
de países, levanten sus ojos por encima de las
fronteras que dividen a la humanidad y, con la
imagen que sean capaces de formarse así, ayuden
a crear una esperanza de vida, un orden de vida, en
vez de una pasión-cuando no una excusa-por
la muerte y el olvido. Los temas que traten podrán
ser alegres o sombríos, desenfadados o serios ; pero
lo que importa en última instancia es el espíritu

que los anima, así como la chispa creadora de la
que son trasunto.

Las responsabilidades del cine no son mayores
que las de la prensa o la radio. Pero el cine com-
parte con la televisión la facultad de dramatizar
más que los otros medios, y la oportunidad de des-
empeñar un papel importante en la creación de un
mundo posible y creíble.

Por lo demás, las fronteras que dividen a la
humanidad no son solamente, ni siquiera princi-
palmente, nacionales o políticas. Son fronteras de

la mente y el espíritu, surgidas de ciertas limita-
ciones de educación y experiencia, o ciertas dife-
rencias de recuerdos y tradición, creencias y gustos,
así como de la explotación intencionada o acciden-
tal de tales limitaciones y diferencias con fines
siniestros. He ahí la causa de que haya tantos que
se dediquen a estudiar actualmente las repercu-
siones del cine para niños, así como las del cine
para adultos. Nuestra generación puede ser una
generación perdida, pero nadie puede asegurar que
la que nos siga también lo esté, y por ello debemos
poner todo nuestro empeño en que nuestros hijos
no sufran los horrores de las últimas décadas. Sean
hombres y mujeres de Méjico o la Argentina, de
Estados Unidos o Gran Bretaña, de Francia o Italia
o Polonia o Dinamarca, de Egipto o la India o Indo-
nesia o el Japón los que realizan las películas des-
tinadas a retratar nuestra época, todos ellos tienen
un deber común para con los niños del mundo y
una oportunidad mayor que nunca de cumplir con
ese deber, por el enorme desafío que éste lleva
implícito.

Con ésto no queremos decir que tal deber sea o
pueda ser fácil de cumplir. Hay <&lt; tabús Þ de muchas
clases que hacen difícil expresar la fe que pueda
animarlo a uno. Hay fuerzas que se aprovechan del
estado caótico del mundo, y que a la menor opor-
tunidad encadenan el espíritu creador. Hay muchos
problemas económicos y de facilidades de produc-
ción y distribución que todavía falta resolver. Antes
que todo, hay una vastísima labor de investigación
e interpretación que realizar. Pero es en la con-
fianza de que todo éso puede hacerse, y de que es

posible que tanto los hombres como las mujeres
maduren y se desarrollen juntos espiritualmente en

empresas de creación, expresión y estudio, que se
basa el presente número de <&lt; EL CORREO Þ.

ROSS McLEAN,
Director de la sección Cine e Información Visual

de la Unesco.

EL CINE Y SUS CIFRAS En este gráfico puede verse, por una parte, que en los 100. 000 cines que hay en el mundo losespectadores dIsponen de'. algo más de 42 mIllones de asunto. Por otra parte, se indican en
él los nueve países que han producido más películas de ficción en las dos últimos años v sus cifras de producción en un año. Desde 1949
la producción de Italia ha aumentado de 54 a 120 películas, pasando del octavo al cuarto lugar. (Cifras tomadas de. « Wor ! d Commutu-

cations B. Seg. edición. Publicación Unesco).
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EL CINE ITALIANO

Presenta una realidad humana

en ! enguaje universa !

por Luig ; CHIARINI
Director de Bianco e Nero, revista mensual de estudios cinematográficos.

la importancia del cine para una com-
prensión mutua entre los pueblos
surge, a mi parecer, de tres factores
fundamentales ; en primer lugar, de la

enorme difusión del espectáculo cinemato-
gráfico ; en segundo, de su carácter visual,
que) lo lleva a ser una forma de conoci-
miento inmediata y concreta ; y por último,
de su condición de arte que le exige deter-
lllinada caracterización de tipos, haciéndolo
fijar y recoger lo universal en lo particular.

Todo ésto implica la concepción de un
cine apostado a fines educativos, culturales
y científicos, por una parte, y recreativos
(como espectáculo artístico) por la otra ; un
cine, por consiguiente, purificado de todos
los elementos que lo hacen decaer al1'ango
de vulgar pasatiempo fundado en la exci-
lacón de los mas bajos instintos del pú-
blico, o a monstruosa mÚquina dedicada a
« bombardeara los cerebros con. determi-
nados dogmatismos ideológicos y políticos ;
un cine muy lejano de éste otro, privado de
todo respeto por la dignidad humana del
espectador, v que aunque gira alrededor
de éste, no se digna estimular en absoluto
sus facultades críticas.

A la luz de estas ideas se nos ha ocurrido
proceder a una rápida valuación del aporte
efectuado por el cine italiano, que en esta
segunda postguerra se ha aparecido al
mundo tan lleno de sufrimiento y de
Úsperos conflictos, a la obra de mutua com-
prensión internacional y de vigorosa afir-
mación y defensa de los valores fundamen-
tales de la personalidad sin la cual no puede
haber progreso verdadero en el mundo.

Del mismo modo que no hay un arte
moral o un arte inmoral, tampoco hay un
arte educador ; lo que no significa que una
obra de arte tenga que ser una forma
vacía, sino que todos los valores humanos
están contenidos en ella en su eficacia
virtual de elementos componentes de la
obra de arte. Así ésta llega a ser en reali-
dad, por su esencia intrínseca, una libre
y plena afirmación de la personalidad ; y
en cuanto al personaje que trata y repre-
senta, un expresión sincera y total del es-
píritu humano. En este sentido, el arte es
siempre, de por sí, una fuerza moral y
didáctica, consoladora también toda vez que
nos remonta por encima de las pasiones
humanas y que, en su celosa fidelidad al
espíritu nacional, llega a poder hablar un
lenguaje universal.

El eco que las recientes películas ita-
lianas han encontrado se debe, en primer
lugar, al hecho de haber sido motivadas
pxrlusivamente por una exigencia artística,
o sea la necesidad de expresar el tumulto de
sentimientos originado por la cruel expe-
riencia de la guerra ; de volver a encontrar,
al representarlos, aquellos valores humanos
aplastados y sumergidos por ella ; de com-
batir la violencia, la injusticia y la miseria
reivindicando el respeto por la persona
humana. En este sentido, las películas que
consideramos aquí, cualquiera sea la ten-
dencia política a que pertenezcan sus
autores, están todas compenetradas de un
vivo espíritu cristiano. Podría parecer a
simple vista que para estas películas el
arte no es ni siquiera lo más importante,
tanto se siente urgidos sus directores de
encontrar una expresión inmediata y eficaz,
lejana de toda complicación y refinamiento
técnico, a ese espíritu cristiano, hasta
parecer más interesados en lo que deben
decir que en el modo de decirlo. Pero esto
es propio del arte que, al alcanzar su
esencia humana, se despoja forzosamente
de todo formalismo.

ASI, « Roma, ciudad abierta », a pesarde ser un episodio de la vida en la ca-
pilal italiana durante la ocupación ale-

mana, y a pesar de tener personajes carac-
terizados y definidos hasta en sus carac-
terísticas dialectales, ha podido ser univer-
salmente entendida porque en el italiano,
más precisamente el romano de sus escenas
cada espectador, no importa cuál sea su
nacionalidad, encuentra el hombre, con sus
pasiones, su sentir, sus sufrimientos ; el
hombre víctima de la ciega brutalidad de
la guerra, pero no vencido y resignado, sino
capaz de combatir hasta el sacrificio porque
se afirme la existencia de un mundo mejor,
en que la criatura humana no sea ya un
lobo entre lobos.

Así «Paisá», obra del mismo realizador,
Rossellini, que, desde Sicilia hasta los pan-
tanos de Comacchio, representa a los ita-
lianos en toda su variedad, con sus debili-
dades, sus miserias, su heroísmo, su fe

religiosa, durante la distocación y et trans-
torno provocados por el avance de las
tropas aliadas del sur al norte del país, ha
reflejado innegab) emente las fatigas y
dolores de un pueblo, pero en ella están
también contenidos, no menos innegable-
mente, los de todos los pueblos que han
vivido y sufrido la guerra.

En otras películas, y particularmente en
las de Visconti ( « La Terra trema»), De
Sanctis ( « ñíso amaron) y Germi (<&lt;Il
cammino della speranza»), se retratan en
toda su cruda y conmovedora realidad al-
gunos aspectos de la vida italiana contem-
poránea, y del tal retrato surge, espontáneo
y liso de toda retórica, un alegato por la
más amplia justicia social. Problema éste
que en la Italia contemporánea, donde las
desigualdades económicas son por cierto
impresionantes-más que en cualquier
otra época-puede plantearse concreta-
mente, como lo hacen dichas obras ; pero
que como problema no es únicamente
italiano.

En las películas de De Sica sobre libretode Zavattini («Lustrabolas», «Ladrones
de bicicletas», «Milagro en Milán»), la

polémica social se concentra en el indivi-
duo, se identifica con el protagonista y los
demás personajes del argumento y, a través
de la reivindicación de los derechos de un
hombre, se irradia nuevamente sobre 1 : ;
masa. El neorrealismo de estos dos artistas
es menos ideológico que cálido de com-
prensión humana, y puede decirse que m :'l'
concreto que el de los otros, ya que del
esquematismo del pueblo y sus diferentes
categorías sociales desciende al componente,
a la unidad efectiva, al hombre en su hu-
manidad integral ; hombre que si bien
puede ser obrero, es también en cada uno
de estos dramas hijo y padre, marido y
compañero, ciudadano y miembro de una
colectividad religiosa ; un hombre con
sentimientos, con creencias, ser que piensa
y actúa y que uno siente, para decirlo con
palabras evangélicas, nuestro semejante.

Todas estas películas, desnudas de arti-
ficio y afeite, a veces poseídas de la más
pura y más difícil sencillez, han contri-
buido, de una parte, a hacer conocer mejor
nuestro pueblo tal como es hoy en día ; y
de la otra, a plantear humanamente, por
hacerlo en el plano del arte y, en conse-
cuencia, fuera del de la propaganda política,
un problema sentido de una manera uni-
versal ; el problema de una justicia social
que coincida con los derechos de la perso-
nalidad humana. Por ello cada una de estas
obras es ]a expresión de un humanismo
nuevo ; y cada una de ellas propone a los
hombres, y reclama de ellos al mismo
tiempo, la verdadera comprensión que el
mundo necesita.

Tal es, a mi juicio, la importante con-
tribución efectuada por el cine italiano
de estos últimos tiempos al ideal de la
comprensión internacional ; haber hecho
de la pantalla un espejo en que los hombres
pueden ver inmediatamente reflejados
todos sus actos, para sentirse así fuerte-
mente ligados a su responsabilidad en esta
vida. Como se ve, casi absolutamente lo
contrario del espectáculo entendido como
medio de evasión.

Pero ésto no quiere decir que aún las
películas de carácter histórico o musical
realizadas en estos últimos años no hayan
contribuido también por su parte a dar a
conocer mejor en el exterior nuestras tradi-
ciones y nuestro acervo cultural ; aunque
me parece que actualmente son más im-
portantes las obras cuyo acento cae no tanto
sobre lo que nos distingue de otros pueblos
como sobre lo que tenemos en común con
ellos.

Si logra seguir por este camino, el cine
italiano efectuará un aporte verdadera-
mente notable a la formación de un cono-
cimiento recíproco del cual podría surgir
una conciencia común, base indispensable
de la comprensión entre los pueblos, por
encima de las diferencias nacionales y de
las diversas ideologías políticas y religiosas.
Es que la lección del arte es siempre una
lección de humanidad.

Junto al empeño por elevar el tono de la
película de largo metraje es de esperar que
en el porvenir ge dé un mayor impulso en
Italia a la realización de documentales de
carácter artístico, científico y cultural, ya
que éstos pueden constituir un medio im-
portante de hacer conocer en el extranjero
nuestras tradiciones, nuestro genio y nues-
tras características como pueblo ; en una
palabra, el alma de nuestra nación.

ROMA, CIUDAD ABIERTA, dirigida por Roberto
Rossellini.

LUSTRABOTAS, dirigida por Vittorio de Sica.

PAISA, dirigida por Roberto Rossellini.

AÑOS DIFICILES, dirigida por Luigi Zampa.

IL SOlE SORGE ANCORA, dirigida por Aldo
Vergano.
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VERDADERA

DEL INGLÉS

por Dilys POWELL

Comentarista cinematográfica del
.. Sunday Times"de Londres « PASAPORTE PARA PIMLlCO ». Un extraño y repentino problema de « relaciones internacionales ».

S E pOdrá hacer todas las criticas
que se quiera del cine británico
de la época de la guerra, salvo
la de decir que se deleitó en el

espectáculo de la guerra misma. Por
el contrario, por más paradojal que
ello parezca, fué entre 1940 y 1945 que
las películas británicas comenzaron a
efectuar un aporte considerable a la
causa de la comprensión internacional.

Juzgando las cosas a primera vista,
el observador independiente podría
decir quizá que el cine británico de
entonces no tuvo nada de interna-
cional. Raramente hemos tratado
temas en que aparecieran personajes
de varias nacionalidades en la forma
en que los suizos, por ejemplo, lo
hicieran en « La última'chance'» y
« Cuatro en un jeep ». Por otra parte,
no hemos prestado atención alguna a
problemas raciales, como el del anti-
semitismo y el de las gentes de color,
que son los de moda en el cine
contemporáneo (aunque todavía esté
por estrenarse una versión de la no-
vela de Alan Paton <&lt; Cry, the Be-
loved Country » realizada por un
grupo británico en Africa). Cuando se
nos ha ocurrido tratar algún tema de
relaciones raciales o nacionales, la
verdad es que no hemos logrado
nunca despertar mayor interés en el
público. Casi inmediatamente después
de concluida la guerra produjimos una
película de pretensiones sobre un tema
de verdadera importancia : <&lt; Hombres
de dos mundos s, relato de la batalla
contra la mosca tsetsé y de la situa-
ción del indígena africano cuyo espí-
ritu se disputan, por un lado su edu-
cación europea, y por el otro las su-
persticiones tradicionales de sus pro-
pias gentes. Pero <&lt; Hombres de dos
mundos» no gustó, y aunque valía la
pena haber dicho las cosas que decía,
dudo de que haya causado mayor im-
presión en ninguna parte.

A pesar de todo ello, yo creo firme-
mente que el cine británico ha sido
un factor considerable en la creación
de un espíritu de comprensión inter-
nacional. Para demostrarlo bastardía,
desde luego, enumerar la larga serie
de nuestros documentales, llenos todos
de impecables principios democráticos.
Y es absolutamente cierto, por lo

demás, que el documental puede hacer
muchisimo porque las gentes se ente-
ren, en una y otra parte, de los res-
pectivos puntos de vista, o lo que es
casi tan importante, que demuestren a
los demás que reconocen el punto
de vista de los otros. Cuando Paul
Rotha filmó « El mundo es rico x,
por ejemplo, demostró al hacerlo que,
aún preocupadas por su propio pro-
blema, las gentes en Gran Bretaña no
ignoraban las condiciones en que vivia
el pueblo en la India, asolada por el
hambre, o en toda Asia, asolada a su
vez por la guerra. La dificultad está en
que el documental rara vez llega a
exhibirse a un público que no se en-
cuentre ya preparado para escuchar el
alegato que generalmente contiene. De
vez en cuando se produce una excep-
ción, por ejemplo, la de <&lt;Amanecer en
Udi », jugoso y encantador relato de
la construcción de una clínica de ma-
ternidad contra la oposición de los
curanderos locales que se exhibió re-
petidamente por doquier y que cautivó
la imaginación del público no lanzando
<&lt; mensajes » de progreso, sino, preci-
samente, exhibiendo a los habitantes
de Udi en toda su simpatía humana.

La verdadera fuerza del cine

TODO lo cual está muy bien ; perohay que reconocer que la verda-
dera fuerza del cine reside sin

duda en el poder que tiene de persua-
dir al público sin que éte se dé cuenta
de que lo convencen. En ésto es donde
el cine estadounidense ha triunfado
sistemáticamente por espacio de varias
décadas ; en que mientras nos hacía
pasar un buen rato, iba creando una
corriente de simpatía popular por Es-
tados Unidos. Creo que el cine britá-
nico está haciendo actualmente un
impacto parecida sobre el público de
todo el mundo, y que es su deber se-
guir acentuándolo. En otras palabras,
creo que la mejor contribución que
nuestro cine puede efectuar a la causa
de la buena voluntad internacional es
hablar de nosotros mismos. La manera
de hacerlo, desde luego, no puede ser

la misma de Hollywood. Estados Uni-
dos es una nacim joven e impetuoa,
y de ella se espera siempre un poco el
<&lt; panache s, vale decir, la actitud lige-
ramente exhibicionista, llena de
confianza en si misma. Los británicos,
en cambio, somos un pueblo viejo y
disciplinado, sentimental bajo un bar-
niz de reserva, y el cine británico debe
hablar con el acento y la emoción típi-
camente nacionales que corresponden
a su pueblo. Que este concepto es el
justo lo ha demostrado sobradamente
el éxito obtenido desde la guerra por
las películas británicas exhibidas en
Europa y, en una escala más reducida,
en ciertas salas exclusivas en Estados
Unidos. Ahora, adueñarse de la aten-
ción de la masa de público estadouni-
dense es ya otra cuestión ; ésto no po-
demos ni siquiera pretender haber em-
pezado a hacerlo. Pero vale la pena
destacar que entre las películas nues-
tras que han obtenido mayor éxito del
otro lado del Atlántico figuran algunas
de las más rotundamente británicas de
tono, como <&lt; Enrique V « Hamlet »,
« Cuarteto » ; cintas todas ellas donde
no pueden encontrarse una sola conce-
sión al gusto del público estadouni-
dense.

Reacción de los fra'nceses

LA teoría de que la obra marcada-mente nacional atrae a un público
internacional se halla fuertemente

sustentada por las reacciones de los
franceses que ven películas británicas.
Debo confesar que me cuento entre
los admiradores menos fanáticos de
« Lo que no fué » (Brief Encounter) ;
y a veces me he sentido perpleja ante
el entusiasmo de mis amigos franceses
por esta obra ; pero cuando les pre-
gunto la causa, invariablemente me
responden : « ¿ Es tan inglesa !»
Habría como para sentirse tentado de
suponer que la admiración de estos
amigos se ve provocada menos por la
película en sí que por la evidencia que
proporciona de la castidad británica,
si una no hubiera tenido oportunidad
de constatar el entusiasmo despertado

en Francia por otras dos películas de
muy distinto tipo : <&lt; Pasaporte para
Pimlico », un chiste absolutamente
inglés en un marco también absoluta-
mente inglés, y « Dicha para todos »
(Whisky Galore), un chiste absoluta-
mente escocés en un marco escocés a
más no poder.

A menudo, también, es la cinta que
uno menos piensa la que conquista
voluntades en el extranjero ; ¿quién
iba a decir, por ejemplo, que « Zapa-
tilas rojas x fuera a ganar un premio
en el Japón ? Pero tengan o no proba-
bilidades de éxito en el extranjero, las
películas pueden servir siempre como
intérpretes del sentir nacional. Como
he dicho ya, este proceso de penetra-
ción y comprensión comenzó, por lo
que respecta al cine británico, durante
la guerra, época en que por primera
vez empezamos a retratarnos en la
pantalla sin darnos palmaditas en la
espalda y tampoco sin denigrarnos,
extremos en los que antes se caia fá-
cilmente. Hoy en día el proceso conti-
núa con serenos, maduros estudios de
tipos y ambiente tales como « Morning
Departure », historia de un submarino
británico, animada por John Mills y
Richard Attenborough ; « The Brown-
ing Version », adaptación de la pieza
de Terence Rattigan realizada por An-
thony Asquith, con Michael Redgrave
en el papel principal, o <&lt; White Corri-
dors >&gt;, estudio de la vida en un hos-
pital que acaba de presentarse en las
pantallas de Gran Bretaña. En todas
estas películas se observa las reaccio-
nes y la conducta de un grupo de
seres humanos y se las presenta inte-
ligentemente, con calor, con verdadera
compasión por el drama que cada uno
de esos seres está viviendo.

Lo que yo deseo que me ofrezca el
cine de otros paises es eso, una inter-
pretación sincera y veraz de la natu-
raleza humana, sea cual sea el medio
en que se la estudie. Sólo me cabe es-
perar que a la larga otras gentes re-
clamen también lo mismo. Es reconfor-
tante que en Gran Bretaña, por lo
pronto, hayamos superado ya la etapa
en que nos contntábamos con que se
nos representara en el extranjero como
una nación de camareras cómicas y
duques de monóculo.

( A RUN FOR YOUR MONEY M. Una comedia sobre Londres, sobre una pareja de mineros que viene a ia cap'ldl üesü"", a,,, s y sobre una serie de personajes
corrientes de la vida inglesa.
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DEL DOCUMENTAL

A LA PELICULA

DE LARGO METRAJE

por Sir Miehael BALCON

Sir Michael Balón, uno de los productores más destacados del cine británico,
ha dado al público amante del cine en todo el mundo una larga lista de éxitos,
de entre los que recordamos « Pasaporte para Pimlico », » Dicha para todos »,
( «Nobleza obliga» (Kind Hearts and Coronets), ( (Al filo de la noche >) (Dead
of Night), ( Corazón cautivo » (The Captive Heart), ( The Over/anders jí),
« Nicholas Nickleby», «Vinieron a una ciudad» (They Came to a City),
«Next of Kin ».

SI ha habido un éxito descollante en
el cine británico, ese éxito no ha
sido el de un individuo, sino el de
un punto de vista, de una manera de

enfocar las cosas. Con todas las reservas
que cualquier generalización requiere,
puede decirse que tal éxito se inició, de
1929 a 1932, con el importante movi-
miento de cine docu-
mental que luego ha-
bia de fructificar tan
cumplidamente. Aun-
que todos sabemos lo
que significa, no se ha
encontrado aún una
definición satisfacto-
ria de este término,
« documental K. Yo
tampoco pienso darla
aqui ; para los propio-
sitos de mi nota basta
señalar lo que tal
forma cinematográ-
fica aspiraba llevar a
cabo, y éso, dado lo
prolíficos en teorias
que han sido los rea-
lizadores de películas
documentales, es fácil
de hacer empleando
sus propias palabras.
La película documen-
tal, ha dicho Paul Ro-
tha, « encuentra ya un
propósito de la mayor
importancia en el sim-
ple hecho de dar vida
a cosas y gentes que
nos son familiares, con
lo cual nos permite
juzgar con honestidad
la parte que les co-
rresponde en el orden
de cosas que llamamos
sociedad x. Y John
Grierson ha agregado
que el documental
«nos prometía la fa-
cultad de hacer drama
con los sucesos cotidia-
nos de nuestra vida,
y poesía con nuestro
problemas ».

Demás está decir
que los realizadores
británicos de pelícu-
las documentales
triunfaron de una ma-
nera categórica. No
sólo dijeron cosas que,
como lo reconoció
cualquiera que tuviera
una pequeña chispa de
conciencia social, era
más que necesario de-
cir, sino que perfeccio-
naron técnicas cine-
matográficas nuevas y
crearon un n u e v o
plantel de técnicos y
artistas, a pesar de la
falta de apoyo de que
sufrian y de mil difi-
cultades de todo orden.
En el periodo trans-
currido entre las dos
guerras, cuando la in-
dustria británica dedi-
cada a producir la ha-
bitual película de largo
metraje tenia simple-
mente que luchar por
sobrevivir, lo que man-
tuvo en el extranjero
la reputación de Gran
Bretaña como centro
productor fué la cali-
dad dé sus documen-
tales. Ese es el mejor
elogio que, como pro-ductor de un tipo distinto de película,
puedo hacerles. El valor de la fun-
ción que cumplieron no guardaba pro-
porción alguna con su metraje, general-
mente reducido. Hicieron propaganda sin
recurrir a la política, y arte sin perder
nunca de vista el propósito social que
debía guiarlos.

Vino luego la guerra, y las fuerzas de
la industria se combinaron, sin tener en
cuenta si procedían del terreno de los
documentales o del cine comercial, para
forjar lo que pronto resultó ser una de las
armas mayores esgrimidas por Gran Bre-
taña en el conflicto. Esto no podrá sor-
prender a nadie que sepa el tremendo
estímulo Implícito siempre en cualquier
emergencia nacional. Lo que sí resulta
sorprendente es que en la industria cine-
matográfica británica no se haya produ-
cido la reacción general que siempre se
produce una vez pasada la emergencia, o
sea el deseo de volver con la mayor ra-
pidez posible a las condiciones de tra-
bajo de antes. Evidentemente, la película
comercial de largo metraje había
aprendido dos grandes lecciones ; una, la
de su responsabilidad como influencia
sobre el público ; otra, la de sus posibili-
dades como fuerza informativa y didác-

tica. Los fines que perseguia ahora eran
similares a los de los documentales pro-
ducidos entre 1935 y 1940.

Al decir que la pelicula comercial de
largo metraje ha pasado a ser la sucesora
del documental en Gran Bretaña, no es
mi prop5sito, claro está, quitar prestigio
a éste. Por el contrario, el presente estado

de cosas sigmnca que
la propaganda que in-
formaba al cine docu-
mental ha llenado su
propósito ; que las
creencias de los pocos
que se dedicaron a él
en los años anteriores
a la segunda guerra
mundial son ahora las
creencias de los más ;
que en general se han
aceptado sus fines y
aspiraciones recono-
ciendo el mérito in-
trínseco que tenían, y
que el espíritu en que
esos pocos encaraban
el cine ha quedado to-
talmente vindicado.
Desde luego, ésto no
constituye sino el co-
mienzo de una tenden-
cia en la industria
británica, tendencia
que no se halla aún
definitivamente asen-
tada. Pero estoy con-
vencido de que este
nuevo espíritu se di-
funde cada vez más, y
que el camino que se
sigue es el cierto. Al-
gunos de los realizado-
res mejor conocidos de
películas documentales
se dedican actualmente
a las obras de largo
metraje y de pura fic-
ción ; dos directores de
« Ealing Studios x,
John Eldridge y Terry
Bishop, han pasado a
trabajar bajo las órde-
nes de John Grierson,
que actualmente es
productor ejecutivo de
uno de los nuevos gru-
pos organizados por la
Corporación Nacional
de Financiación de
Películas ; Pat Jack-
son y Paul Rotha aca-
ban de dirigir sus pri-
meras producciones co-
merciales, y el hecho
de que, dentro de una
exhibición de docu-
mentales organizada
por el Instituto Bri-
t. inico de Cine, se
pasen, en un pro-
grama dedicado a las
« Tendencias de fu-
turo)), extractos de
una película de fic-
ción como « Ultima-
tum)) (Seven Days
to Noon), me parece
especialmente signifi-
cativo.

Pero examinemos un
poco más de cerca la
forma en que la pelí-
cula comercial de largo
metraje continúa ac-
tualmente la tradición
del documental. El
ambiente de las obras
que realiza está cons-
tituido cada vez más
por aquellas partes del del

escenario contemporáneo - granja, fá-
brica, suburbio-que en el pasado die-
ron tema a los documentales. Sus per-
sonajes y su acción surgen cada vez más
de los problemas contemporáneos que
tratan los realizadores de documentales :
problemas de trabajo, problemas de clase,
problemas de psicología. En suma, la pelí-
cula comercial de largo metraje se siente
dispuesta a liberarse cada vez más de sus
irreales temas de invernadero para usar
tipos y locales auténticos. Claro está que
una tendencia aSí tiene a veces sus des-
ventajas : el problema que un ambiente
determinado plantea en la película co-
mercial de largo metraje puede muchas
veces no examinarse con toda la atención
que seria de desear, o con la profundidad
con que podría examinárselo en un docu-
mental dedicado todo él a ese ambiente.
Pero por otra parte, la influencia poten-
cial de la película de largo metraje es
mucho mayor, no sólo porque llega a un
público mucho más vasto sino porque, al
tratar toda clase de problemas en térmi-
nos de uno o varios individuos puede, al
evitar la generalización y el aire imper-
sonal de muchos documentales, plsmtear
esos problemas a cada espectador de una
manera mucho más directa.

« I KNOW WHERE I'M GOING.))

« NOBLEZA OBLIGA)) (Kind Hearts and Coronets).

« THE CHtLTERN HUNDREDS.)'

( DICHA PARA TODOS » (Whisky Galore).

THE BROWNING NG VERSION

El director del liceo

El profesor de griego y latin

El alumno

El profesor de Ciencias
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EL CINE DE LOS ESTADOS UNIDOS

y su tendencia actual

a atacar la Intolerancia

y la iniusticia

« DECEPCION M. La carrera siniestra de un dictador estadounidense en
embrión.

Por Bosley CROWTHER

Crítico de Cine del"New-York Times"

«LOS MEJORES AÑOS DE NUESTRA VIDA». El regreso de tres soldados
al hogar al terminar la guerra.

HUBO una época en que era lo
t-t corriente-por lo menos entre
los que estudiaban el problema
con toda seriedad-mostrarse

pesimista con respecto al contenido
social e intelectual del cine de los Es-
tados Unidos, especialmente por lo que
se refiere a la imagen del país que
presentaba al mundo. Tanto allí como
en el extranjero, los críticos respon-
sables y ecuånimes declaraban que en
las películas de Hollywood se podía
encontrar muy poco más que una apo-
teosis del sexo y del dinero, de la
fábula de Cenicienta y la sombría rea-
lidad de los <&lt; gangsters », del idilio
romántico y la opulencia, como si estas
cosas fueran las únicas que pudieran
representar la cultura y los intereses
del país.

En realidad, las objeciones de todos
estos críticos no eran completamente
injustificadas. Hubo una época en que
la producción de Hollywood era un es-
pejo dudoso de la manera de vivir del
pueblo de Estados Unidos, a la vez que
un reflejo de la naturaleza humana
muy poco favorecedor para éfeta. Se
exageraba y ofrecía a bombo y platillo
una serie de bajas sensaciones, como
las que puede provocar el bandidaje
armado y suelto por las calles de la
ciudad, y la conducta de los personajes
de esas cintas era incompatible con la
naturaleza y con la lógica. Desgracia-
damente, la extraña impresión de Es-
tados Unidos que en esta forma se
transmitía al mundo-y no sólo al
mundo, sino a muchos ciudadanos del
mismo país, gentes cuyo horizonte
mental era más o menos limitado-
creaba una imagen no sólo fantástica,
sino también peligrosamente falsa de
la cultura estadounidense. Esa imagen
persiste todavía en ciertos medios, y
es necesario destruirla.

Nadie podría decir que actualmente
las películas de Estados Unidos están
libres de toda culpa en ese sentido, o
que son emisarias perfectas de un
espíritu de ilustración y de cultura que
pueda constituir un ejemplo para el
mundo. Por el contrario, Hollywood
fabrica todaVía montones de cintas
que siguen las falEas fórmulas de an-
taño y, como quien sacara salchichas
de una máquina, produce costosas
« epopeyas » que dan al ser humano
una aureola dorada de purpurina y de
novela. Una de las desgracias del ca-
rácter de industria que tiene el cine
es que virtualmente todas las pelícu-
las que se producen en Estados Uni-
dos, malas y buenas, se exportan al
mundo entero, lo cual quiere decir que
las de poca calidad predominan inevi-
tablemente en cantidad.

Y sin embargo, una observación de-
tenida de las cintas lanzadas por Es-
tados Unidos en los seis últimos años
- o sea, producidas después, de la
segunda guerra mundial-permite
constatar con satisfacción que los pro-
ductores de Hollywood se dan cuenta,
hoy más que nunca, de la responsabi-
lidad del medio cinematográfico como
fuerza cultural para el bien de la
sociedad. Tanto las palabras como los
hechos de hombres del calibre de Dar-
ryl Francis Zanuck y Dore Schary,
directores generales de producción en
los <&lt; studios s. de Twentieth Century-
Fox y Metro-Goldwyn-Mayer respecti-
vamente ; de Samuel Goldwyn y Stan-
ley Kramer, productores independien-
tes, y de un vasto número de libretis-
tas y directores cinematográficos, con-
firman esa nueva actitud responsable
frente al problema.

Al pasar revista rápidamente a las
películas producidas en estos últimos
seis años lo primero que se comprueba
es que el cine de Estados Unidos está
animado por un impulso más vivo que
antes, penetrado de un nuevo realismo,
de una mayor sinceridad. Tendencia
predominante en los años de esta se-
gunda post-guerra ha sido la de reali-
zar dramas que ponen al descubierto
la clase de cáncer que la intolerancia
y la injusticia constituyen para la so-
ciedad moderna. En un melodrama
titulado « Crossfire » el director
Edward Dmytrik, con ayuda de sus
intérpretes Robert Young, Robert Mit-
chum y Robert Ryan, se atrevió a re-
conocer por primera vez la existencia
de un sentimiento antisemita en los
Estados Unidos, tema espinoso prohi-
bido hasta entonces a las compañías y
cuyo tenor y consecuencias quedaron
luego más ampliamente revelados en
« Gentlemen's Agreement » (produ-
cida por Zanuck, con Gregory Peck,
Dorothy Mc. Guire y Celeste Holm).

El complicado y singular prejuicio
que hay contra el negro en ciertas
partes de Estados Unidos ha sido tam-
bién motivo de una serie notable de
películas en estos últimos años. Empe-
zando con « Home of the Brave »,

drama tremendo de discriminación
racial entre soldados estadounidense
que hacen la guerra en el Pacifico
(adaptado de una pieza teatral de
Arthur Laurents cuyo personaje cen-
tral era, no un negro como en la pelí-
cula, sino un judio), el'tema ha sido
tratado con verdadero fervor por los
ideales democráticos en películas como
<&lt; Lo que la carne hereda» (Pinky) y
<&lt; No Way Out » (ambas producidas
por Zanuck) ; en « Lost Boundaries »
(producida por Louis de Rochemont, y
en realidad la que dió origen a toda
la serie), y en « Rencor » (Intruder in
the Dust) adaptación de la novela de
William Faulkner que, desde el punto
de vista del arte cinematográfico, es la
mejor lograda y la más honda del
grupo.

Esta preocupación por la justicia
social, por la comprensión entre los
hombres, combinada recientemente
con la habilidad de Hollywood para
realizar películas de guerra, ha dado
por resultado un drama titulado « Go
for Broke ! », donde se describe en
detalle la acción del grupo de combate
de un regimiento estadounidense en el
Pacíñco. Este regimiento está com-
puesto por un grupo de soldados japo-
neses de raza pero nacidos en Estados
Unidos, y y, a se puede imaginar el
conflicto a que su actuación en la
guerra del Paciflco da lugar. En pelí-
culas como « Fort Apache)) y « La
flecha rota », por lo demás, se ha
llegado a reconocer la injusticia come-
tida con el indio norteamericano en el
periodo de conquista del Oeste, violán-
dose de esta manera la fórmula consa-
grada de la cinta de <&lt; cowboys s,
aunque en todos los otros sentidos se
la respetar, en ambas obras.

Quizá de todas las películas estadou-
nidenses de post-guerra la que haya
impresionado mis al público, tanto en
su país de origen como en el extran-
jero, sea « Los mejores años de nues-
tra vida)'. Esto se debe no sólo a su
forma de expresar en ténninos univer-
sales las emociones del soldado que
vuelve al hogar terminada la guerra,
sino también a que manifestaba el
deseo de los combatientes de encontrar
en el mundo de la post-guerra una
democracia vigorosa y plena, con opor-
tunidades para todos. Por todo el
mundo « Los mejores años de nuestra
vida» ha quedado considerada como
un excelente trasunto de la vida en los
Estados Unidos y de los ideales que
animan a este país.

Esa vida estadounidense-en sus
aspectos ligeros y sombríos-ha que-
dado también reflejada con cierta
autenticidad en una serie de sabrosas
comedias : « Una niñera ideal)) (Sit-
ting Pretty), « El padre de la novia »
y su secuela « Father's Little Divi-
dend » ; « The Jackpot » ; « Miracle on
34th. St. », « Born Yesterday » y
« Eva » (All About Eve), así como en
una serie de vigorosos dramas :
« Mientras la ciudad duerme» (The
Asphalt Jungle), « El pozo de las víbo-
ras ? (The Snake Pit), « The Quiet
One f, « El ocaso de una vida a (Sun-
set Boulevard), « El tesoro de la Sierra
Madre y « Ace in the Hole ». Entre
todas ellas « Decepción s (All the
King's Men) merece párrafo aparte,
por no haberse andado con vueltas al
pintar la vulnerabilidad de la muche-
dumbre a los recursos demagógicos de
un dictator ambicioso y la maldad
innata de éste, retrato del político
Huey Long, cuya carrera, y muerte vio-
lenta constituyen el asunto de la
novela de Robert Penn Warren de
donde se adaptara la película.

Y, desde luego, ha habido gran can-
tidad de producciones competente-
mente realizadas, ligeras y gratas,
como « The Jolson Story H y las come-
dias de Danny Kaye, que, aún care-
ciendo de un particular contenido
social, se caracterizaban por la cor-
dialidad de su tono. Las menciono
porque es posible que películas como
éstas sirvan también para crear cierto
grado de comprensión entre los hom-
bres.

Claro está que, por más que se
avance en este sentido, no cabrá nunca
atribuir a la industria cinematográfica
estadounidense la finalidad principalí-
sima de producir obras que sean em-
bajadoras de la cultura del pais. No ;
el deseo que la anima es y será siempre
el de realizar cintas que atraigan y
absorban a un público cualquiera. Pero
al tratar de contemplar los verdaderos
intereses de ese público en varios drea-
mas característico de nuestra época,
puede decirse que ciertos productores
contribuyen más eficazmente que
nunca a que se cumpla la función del
arte de decir la verdad y, en conse-
cuencia, de hacer bien a la sociedad a
que se dirige.
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premio cinematográfico que responde

a un propósito encomiable

Un premio cinematográfico

/.

a un propósito enc

por Stephen WATTS

HACE ya mucho tiempo que resulta
innegable el poder-o por lo
menos la potencialldad-del cine
para transmitir datos, ideas e

impresiones de un pueblo a otro.
Ejemplo evidente de ello es la forma
en que, justa o equivocadamente, las
películas de Hollywood han contri-
buido a moldear en el curso de este
siglo las creencias que la mayor parte
del mundo civilizado tiene sobre «el
modo de vida estadounidenses.

Sin embargo, fuera de las películas
educativas y los documentales, se ha
hecho poquisimo para utilizar de ma-
nera constructiva este instrumento de
comprensión internacional, quizá el
más eficaz de todos. En el mundo occi-
dental, desde luego, priva el prejuicio
de que toda propaganda-ya sea en
el teatro, el cine o la novela-es sos-
pechosa, y que cualquier atisbo de ella
atentará contra el éxito comercial per-
seguido por toda película destinada a
distraer o entretener al público. Pero
señalemos que ésto no reza para la
otra mitad del mundo. Un correspon-
sal del « Times » de Londres en Sin-
gapur anunciaba hace poco que en el
sudeste de Asia se estaba realizando
una campaña intensiva para asegurar
la más amplia distribución posible de
cintas chinas y rusas de contenido
invariablemente comunista y que, en
su determinación de anteponer la ins-
piración ideológica al propósito de dis-
traer o entretener, no hacen conce-
siones de ninguna especie. De todos
modos, de vez en cuando se han dado,
en los países occidentales, casos de
películas de ficción, seriamente docu-
mentadas en su ambiente y tipos, cuyo
efecto sobre el público ha sido mucho
más perdurable que el de cualquiera
de los habituales pasatiempos senti-
mentales o de aventuras. La fe en una

autor de una sección de cine que aparece en periódicos de América Latina,
Canadá, Italia, Portugal y Japón. Corresponsal del ( (New York Times x en

Londres.

felicidad total, absoluta y constante,
siempre al alcance de todos, ha sido
la vana filosofía que el grueso de estos
pasatiempos ha venido repitiendo « ad
infinitum ».

La mayor parte de los ejemplos de
cine serio ha surgido de un impulso
inconsciente, si se quiere, o por lo
menos del deseo de sus creadores de
retratar la vida tal como los rodeaba,
y no de otra cosa. El «mensaje» que
pUdo desprenderse de ellos ha sido, de
esa manera, un mensaje intrínseco y
espontáneo.

En estos últimos meses ha venido
siendo objeto de general elogio una
película sobre el régimen de las cuatro
potencias en Viena, realizada con ca-
pitales suizos y hablada en varios idio-
mas. Esta película, titulada « Cuatro
en un jeep a, atestigua una vez más lo
que puede hacer el cine en el terreno
de la comprensión internacional. En el
festival de Cannes los rusos protesta-
ron contra ella, quizá por encontrar
que la figura del oficial soviético no es
lo bastante heroica, pero el resto de la
gente de cine y los críticos alli reuni-
dos la celebró, como se la celebró
también en Londres y en el festival
cinematográfico de Berlín. En esta úl-
tima ciudad, aunque fué una película
local, « (Herrliche Zeiten a, la que ganó
el Laurel de Plata a la mejor cinta ale-
mana de su tipo, clasificándose como
finalista para la adjudicación defini-
tiva del premio en el Festival de Vene-
cia, « Cuatro en un jeep H mereció
también comentarios entusiastas, con-
virtiéndose, dentro de su propia cate-
goria multilingüe, en candidata al pre-
mio internacional.

Ejemplo admirable del tipo de obra
que se desea distinguir con el"Laurel
de Oro" ; « alegato para una mayor
comprensión entre los seres huma-
nos », como se la ha llamado en uno
de esos comentarios, el propósito que
persigue « Cuatro en un jeep » coin-
cide absolutamente con el de David O.
Selznick al crear el premio : « efec-
tuar la mejor contribución posible al
mutuo entendimiento y buena volun-
tad entre los pueblos del mundo libre
y democrático f.

El año pasado el premio"Laurel de
Oro », que se otorga únicamente a
peliculas producidas por europeos en
Europa, se adjudicó por primera vez
en Venecia a la película italiana « Mu-
jeres sin nombre M, donde se presen-
taba en forma conmovedora el caso de
una serie de mujeres sin identidad ni
patria en un campo de personas des-
plazadas.

Todo el mundo sabe que son legión
los premios dentro de la industria
cinematográfica. Regularmente se ad-
judican « Oscars K, copas, medallas,
pergaminos, placas, hasta estatuillas
de Henry Moore (ésto en Gran Bre-
taña) por la mejor actuación o la más
sobresaliente partitura musical, etc., etc.
Estas distinciones, que para quienes
las reciben representan prestigio y
publicidad, exaltan también a bombo y
platillo a quienes las otorgan.

Pero entre las virtudes especiales del
premio « Laurel de Oro » figuran, en
primer lugar, la de preocuparse por
valores más humanos y perdurables
que los que el cine considera general-
mente, y luego la de que no se puede
tachar a quien lo instituyera de perse-

guir motivos comerciales o poco sin-
ceros.

Selznick es un magnate del cine de
Hollywood, pese a lo cual ha empe-
zado por anunciar que no podrá aspi-
rar al premio ninguna película esta-
dounidense. Por el contrario, el que 10
gane, en razón del prestigio que con-
fiere, se encontrará en excelente posi-
ción para luchar contra los productos
de Hollywood-inclusive los del
mismo Selznick-por obtener un sitio
en las pantallas del mundo. El jurado
final, que se forma en Nueva York y
que debe juzgar las seis cintas selec-
cionadas para el premio, está com-
puesto por personalidades públicas del
calibre del Dr. Ralph Bunche, ganador
del Premio Nobel de la Paz ; Herbert
Bayard Swope, Edward Murrow, John
Gunther y el Dr. Harnoncourt, del
Museo de Arte Moderno de Nueva
York.

De las treinta y siete cintas que siete
países han presentado en 1951 para
aspirar al premio, serán sometidas Q
esta decisión final, aparte « Cuatro en
un jeep » y « Herrliche Zeiten », las
siguientes ganadoras del « Laurel de
Plata » : « Trio » (Reino Unido),
« Justice est faite » (Francia), « Il
Cammino della Speranza » (Italia) y
« Medan Staden Sover » (Escandina-
via).

Gane quien gane el « Laurel de
Oro s de 1951, lo positivo es que una
competencia asi tendrá por fuerza que
estimular la producción cinematográ-
fica europea y fijar la atención de los
productores sobre determinados aspec-
tos de su obra, asi como sobre el efecto
que ésta tiene sobre otros pueblos ;
efecto del que, desgraciadamente, la
mayoría de las veces no parece hacerse
ningÚn caso.

« DONNE SENZA NOME)) (Italia). El caso terrible de mujeres sin identidad ni documentos
en un campo de personas desplazadas. Premio Laurel de Oro, 1950.

« NACHTWACHE)). Premio alemán, Laurel de Plata 1950,

UN ATAQUE AL RACISMO GANA EL PREMIO DE LA

ACADEMIA BRITANICA DE CINE PARA 1950

La Academia Británica de Cine otorga anualmente un premio a la mejor película de largo metraje que lustre
alguno de los principios básicos de la Carta de las Naciones Unidas. Este premio, llamado « de las Naciones
Unidas s. fué creado por la Academia en 1948, a raíz de una solicitud formulada por la División de Cine de la
Organización Internacional. El Consejo de la Academia se reserva e) derecho de no otorgar el premio sí nin-
guna de las petlculas, en su opinión, obtiene votos suficientes para que se justifique la distinción. Esto fu
fa que ocurrió en 194S. La primera película que recibió el premio, en 1949, fué za The Search », producción
suizo-estadounidense en que se relata la conmovedora historia de uno de los miles de niños desplazados
separados di sus padres durante la segunda guerra mundial y luego de terminada ésta. El año pasado se llevó
el premio otra película de la « Metro-Goldwyn-Mayer », «Rencor», a la que nos referimos en otro lugar de
este número. El famoso escullor británico Henry Moare modeló una estatuita que, reproducida en bronce, se
entrega al director de la pelicula ganadora del premio, que la recibe en nombre de la compañia productora.
Esa estatuita queda en manos de la compañia hasta el año siguiente, en que pasa a poder del nuevo ganador.



PELICULAS PARA NINOS...

SON muchos los adultos que se
lamentan del lugar que el cine ocupa
actualmente en la vida de los
niños. « En mis tiempos... », dicen,

adoptando una actitud evidentemente
estéril. Para bien o para mal, el cine
existe como elemento importante de
nuestra vida cotidiana. Se podrá lamentar
uno del lugar que tiene entre nuestros
hábitos ; lo que no podrá hacer nunca es
negar que lo tiene.

Además, y éste es un hecho ineluctable,
los niños van al cine, y en tal número
que constituyen una parte importante de
su público. Una encuesta efectuada
en Gran Bretaña por Mrs. Henriette
Bower (1) proporciona a este respecto
cifras bien elocuentes : en un total de
siete millones de niños de cinco a quince
años, un millón doscientos cincuenta mil
van al cine por los menos dos veces por
semana, y quinientos cincuenta mil por lo
menos tres veces, lo que en diez años

(1) Citada por Henri Stork en un libro titu-
lado «El cine recreativo para espectadores
Juveniles», publicado por la Unesco en 1950.

significa que han visto 1. 560 funciones.
Y hay que tener en cuenta que entre
estas funciones no se cuentan las de cine
educativo organizadas en la escuela.
Tales cifras indican que desde los años
más tiernos el cine desempeña un papel
importante en la formación del niño. Si
en el caso de los adultos les inculca
determinados conceptos del mundo, esta
influencia es todaVía más profunda
cuando se ejerce sobre seres maleables,
particularmente sensibles a las emociones
y cuya vulnerabilidad ante un «shock»
de orden psíquico, así como el rastro que
éste puede dejar en su espíritu, no
estamos los adultos en condiciones de
medir.

Pero seria excesivo decir que sólo en el
cine encuentran los niños ocasión de
experimentar esos «shocks» o transtornos
violentos. Fuera de que la vida misma se
encarga de dársela, los niños disponen
también de otros medios para formarse
una imagen del mundo, aunque más no
fea el libro y el periódico. El cine, sin
embargo, actúa de una manera diferente

sobre ellos, y su influencia puede juz-
garse mejor cuando se la compara, por
ejemplo, con la de la literatura.

La literatura infantil creada por el
hombre desde hace siglos, con todas sus
cualidades y defectos, ha intentado
siempre dirigirse directamente al niño,
fueran sus propósitos didácticos, morali-
zadores o de simple entretenimiento.
Fenelón, Andersen, Lewis Carroll, Julio
verne y otros autores ilustres han escrito
siempre para ese público especial, que en
términos generales lee siempre más el
libro o el periódico exclusivamente escrito
para él que el que se destina al adulto.

Con el cine ocurre precisamente lo
contrario. Lo que los niños ven más a
menudo son películas hechas para los
adultos. Los jueves por la tarde o los
domingos, por lo menos en los países
latinos, van al cine que les queda más
cerca. Otros dias los acompaftan sus pa-
dres. Ante sus ojos desfilan, con la fuerza
hipnótica de una pantalla luminosa
colocada en el centro de una sala oscura,
película de «cowboys» y de « gangsters »,

... ¿SERA NECI

obras de aventuras o de tema sentimental,
actualidades, documentales y dibujos
animados.

Cierto es que la realización de películas
especiales para niños plantea problemas
de toda especie. En primer lugar, pro-
blemas económicos : ¿qué productor puede
avenirse a realizar películas que de
antemano sabe que no podrá explotar en
los circuitos corrientes ? El costo de una
película para niños no podrá amortizarse
sino al cabo de quince o veinte años. La
solución propuesta por Mrs. Henriette
Bower para resolver esta dificultad es
que sean los gobiernos los que financien
estas películas y creen luego un « pool »
internacional de ellas. Aunque interesante,
esa idea de Mrs. Bower no es, por el
momento, más que una teoría ; y nosotros
tenemos que considerar este problema
tal cual se nos presenta hoy en día en
la práctica.

EN determinados ambientes está demoda acusar al cine de toda clase de
efectos nefastos. Se le acusa de las

faltas que cometen los niños, y hasta de
ciertos crimenes infantiles. Según algunos,
el cine arrastra a los niños, sino a la
delincuencia, por 10 menos a la inmora-
lidad, y los enseña a conducirse como
«gangsters». Las audacias eróticas del
cine, dicen-aunque tímidamente estas
audacias se limiten por 10 general al
beso-perturban gravemente al especta-
dor infantil. ¿Que hay de cierto en todo
ésto ? Seguramente bien poca cosa.
Nosotros tendemos a juzgar de la influen-
cia que el cine tiene sobre los niños por
la que ejerce sobre los mayores. Error
grande. El Dr. Le Moal, que ha efectuado
en Francia un importante estudio a este
respecto, indica que desde la edad de
5 años hasta la pubertád, los problemas
sexuales y las complicaciones sentimen-
tales inspiran a los niños o bien una
profunda indiferencia o bien cierto grado
de aburrimiento. Después de los 15 años,
las chicas prefieren las películas senti-
mentales, pero los muchachos de la
misma edad reservan su entusiasmo para
las películas  de aventuras y las de temas
históricos. El Dr. Le Moal cita también
ei caso de un niño, cuya madre no lo
queria y que se sentia enormente des-
graciado en su hogar. Después de asistir
a la proyección de «Poil de Carotte», la
película realizada por Duvivier sobre la
novela de Jules Renard, este niño intentó,
como el pobre héroe de la obra, suicidarse
colgándose de una cuerda. El caso es

Las fotografías
una cámara esped
Henrietta Bower,
Ministerio del Int
tierra, que ha estu
espacio de dos a
<&lt;son prueba de la

entretenimiento



CISARIO PROHIBIRLAS A LOS MENORES DE 16 ANOS ?

impresionante, pero aislado. i, Que puede
él como ejemplo frente a los innume-
rables suicidios que, según se dice,
sucedieron a la publicación de «Werther» ?

Acusar al cine de favorecer la delin-
cuencia infantil es querer dejar de lado
todas aquellas condiciones sociales y
psicológicas que dan origen a una actitud
asocial en el joven ; su falta de adaptación
psicológica, la miseria, la promiscuidad,
las condiciones terribles en que pueda
desarrollarse su vida doméstica. No se
puede concebir que una película de
« gangsters » conduzca al crimen al mucha-
chito que, al salir del cine, vuelve a
encontrar en torno a la mesa doméstica
una familia unida, feliz y próspera. En
cuanto al niño que vive en un cuchitril
o simplemente en la calle y que asiste
todas las noches a las riñas de un padre
y una madre alcoholizados ¿acaso tiene
necesidad del cine para instruirse sobre
lo que es el crimen ?

Seria falso, sin embargo, decir que el
cine no plantea graves problemas con
respecto a lo. niños. Muy a menudo
los espectadores infantiles le deben con-
flictos emotivos que pueden dejar rastro.
No hay más que ver las fotografías que
Mrs. Bower ha tomado, en la oscuridad
de las alas cinematográficas de Ingla-
terra, con una película sensible a los
rayos infrarrojos. Emociones como las
que registran esas fotografías pueden ser
peligrosas para espíritus tiernos.

Los estudios realizados a respecto han
permitido sacar conclusiones diversas.

Así, en su libro «Los niños y el cine»,
Richard Ford cita los resultados de una
encuesta efectuada entre varios directores
de « clubs » de cine para niños. Con las
respuestas de unos y otros Ford hizo, por
fin, una lista de las cosas que más
impresionan a los niños ; escenas de
misterio y del más allá ; escenas de
espanto, escenas que se desarrollan en la
sombra y en que se muestran fantasmas,
esqueletos y brujas ; escenas de crimenes
de guerra y escenas de peleas entre per-
sonajes de rostros patibularios.

¿Pueden considerarse definitivos los
resultados de esa encuesta ? Cabria decir
que no. Contestando a las preguntas
hechas a su vez por Mrs. Bower, un niño
da una respuesta que ella considera
típica : « Me gustan las películas de fan-
tasmas porque sé que a mí no se me
puede aparecer ninguno.» Advíértase que
el niño no declara que esas escenas no le
den miedo ; lo que se desprende de su
declaración es que le gusta sentir miedo.

Tomemos tres ejemplos precisos : los de
tres películas que parecerian especial-
mente destinadas al público infantil :

«Pinocho», « Blanca Nieves » y « El ladrón
de Bagdad ». En las tres Armand Lanoux
ha encontrado partes susceptibles de pro-
vocar impresiones violentas, y ha señalado
la intensa emoción que provocaban :
cuando a Pinocho lo devora la ballena,
los niños no sólo sienten miedo del
monstruo sino violento terror ante la
idea del enclaustramiento (no hay que
olvidar que el joven espectador se identi-
fica con el héroe mucho más profunda-
mente que el adulto) ; en « Blanca Nieves »
es la metaformosis del hada en bruja lo
que más les impresiona ; y en «El ladrón
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de Bagdad» todos se espantan del com-
bate con la araña, que es efectivamente
un combate de pesadilla.

Y sin embargo, éstos son ejemplos
tomados de películas que, por lo menos
en el caso de Disney, pueden suponerse
concebidas para el público infantil. ¿Qué
decir de las que exhiben continuamente
escenas de violencia, o de las que hacen
de la violencia su tema principal ? Por lo
que respecta a estas películas, P. Mayer
señala en «Sociología del cines que muy
a menudo los niños declaran haber que-
dado tan impresionados con una película
que guardan de ella un recuerdo persis-
tente, acompañado de pesadillas e
insomnio. Ciertas películas dejan en Sil
memoria trazas que no se borran durante
meses y meses.

Es innegable, pues, que los niños experi-
mentan violentas emociones, no sólo ante
el espectáculo de las películas para
mayores, sino también ante las películas
que han sido concebidas para ellos
mismos. Pero nadie se ha puesto de
acuerdo, tampoco, sobre la gravedad de
los traumas psiquicos provocados por tales
emociones. Hay quien piensa que tales
traumas pueden muy bien ser causa de
perturbaciones que duran mucho tiempo.
Otros, como el Dr. Elliott Jack, creen
«que las escenas de horror pueden. hasta
hacer un bien a los niños en el sentido
de permitirles liberarse de sus angustias,
o de ciertos instintos que han venido
reprimiendo».

Sin querer iniciar aquí una discusión
sobre la naturaleza y cualidades estéti-
cas del cine, permitasenos decir no
obstante que se trata de un arte-o
de una distracción-que no requiere del
espectador más que una emoción espon-

tánea, fugaz, casi nunca llamada a
renovarse.

Actualmente el cine es fuente de
numerosos prejuicios, y cuando no lo es
no hace nada por combatir los que ya
pesan sobre nosotros. Por lo que se refiere
a los niños, muy a menudo les presenta
una imagen del mundo y de la vida que
poco a nada tiene que ver con la realidad
a la que deberán enfrentarse cuando
sean hombre8 y mujeres.

He aquí, por ejemplo, la lista de xcli-
chés» del cine anglosajón que Roger
Manvell de8taca en su libro «Film»
(publicado por Pelican Books en Londres,
1946) :

a) El lujo, especialmente en el caso de
las mujeres, es cosa corriente.

b) También lo es la asiduidad sin
tregua de los hombres de negocios que
tienen poco que hacer o de los «príncipes
encantadores)) enamorados de la heroína.

c) Para las mujeres, los hombres son
una fuente de dinero.

d) En el fondo del sentimiento mas
importante de la vida se encuentra
siempre el problema sexual.

e) Los problemas del espíritu son cosa
cómica o excéntrica, o asunto de char-
latanes, cuando no sucesos maravillosos
(generalmente los artistas resulta ser
seres amanerados y las gentes con voca-
ción religiosa, maniáticos ; en cuanto a
los místicos, es común presentarlos como
personas atacadas de ur. a dulce langui-
dez).

f) El extranjero está considerado siem-
pre como sospechoso, y el oriental,
especialmente, es el coco destinado a
meter miedo a las almas cándidas.

Demás está decir que no se nece8ita
recurrir al cine anglosajón para tropezar
con tales necedades. El mal parece ser
general.

Volvamos al último apartado de la lista
de Manvell : la imagen que el cine da del
extranjero. Para muchos niños, esta
imagen es la que han de tener ante los
ojos durante muchos años. La visión que
se les ofrece puede constituir la fuente
de muchas incomprensiones cuyas con-
secuencias han de resultar serias hasta
para el mismo porvenir de su país.
Lógicamente, hay excepciones. Niños o
adultos, todos los que han visto, por
ejemplo, «La última'chance'», guardarán
de ella un recuerdo que les permitirá
comprender mejor los problemas defor-
mados por la explotación de ciertas
pasiones regionales o nacionales. Cual-
quiera sea el idioma que se hable en las
escenas de esa pelicula (y se hablan

muchos), cada personaje de la obra no
es ni más ni menos que un ser humano.

PERO el conformismo que, por fuerzade las circunstancias, el cine se ve
obligado a respetar, alcanza a los

espiritus mejores. Asi, las conclusiones
sacadas de los informes de los «Children's
Entertainment Films') indican que, para
complacer a los niños, los personajes
antipáticos de una película cualquiera
deben aparecer revestidos de los signos
convencionales de su maldad : « vestimen-
tas sucias y harapientas'), rostros desa-
gradables, aunque sin nada que cause
repulsión o sea verdaderamente horrible...
A continuación de esa observación dice
Henri Stork : « Advirtamos que un rasgo
característico de los países occidentales
en la actualidad es identificar al malo
con el pobre. En la época del melodrama,
el villano era siempre un noble tan cruel
como poderoso'). Por más a la ligera que
se quiera considerar este asunto, nadie
dejará de pensar en el peligro que la
sociedad corre con esta « identificación
del malo con el pobres. Después de haber
presentado al niño imágenes de un mundo
que indudablemente éste no encontrará
jamás en la realidad, ¿ cómo puede el
cine inspirar a unos el sentimiento peli-
groso de su propia superioridad, y a otros
el no menos peligroso de su inferioridad ?
Y sin embargo, tal como existe el cine,
por su propio conformismo, está muchas
veces en peligro de hacer más rígidos
todavía, y menos susceptibles de evolu-
cionar fácilmente, los casillero de una
sociedad cuya estructura no hace más
que confirmar al respetarla como la
respeta.

Querer transformar el cine, hacer de él
una cosa distinta de lo que es actual-
mente, seria y es un proyecto insensato.
Pero las posibilidades del celuloide son
inmensas. No hay progreso humano que,
según el uso que se haga en él, no sea
susceptible de mejorar la condición de los
hombres, instruirlos y acercarlos, o bien
por el contrario agravar su suerte y
enseftarlos a odiarse. Hay que llamar la
atención de los responsables por la evolu-
ción actual del cine hacia las conse-
cuencias más sutiles, lejanas y quizá más
graves de esa evolución.

Qüiéranlo o no los realizadores de pelí-
culas, se preocupen de ello o lo olviden,
el cine aporta a la cultura un elemento
nuevo. Lo que falta es que, en su marcha,
no olvide que la cultura existe y que él
mismo forma, innegablemente, parte de
ella.

i ilustran esta página fueron tomadas clo..
e rayos infrarrojos por la Honorable Mis.

membro del Comité Departamental del
I, r y del Ministerio de Educación de Inga-
. : : 10 los efectos del cine sobre los niños por
'. <&lt; Estas fotografías », dice Mis. Bower,
. n necesidad que hay de películas de puro
alizadas exclusivamente para los niños. »



EL CORREO DE LA UNESCO-Pág. 10

LA ENCICLOPEDIA FILMADA

TRADUCIRA EL PENSAMIENTO

FRANCES EN IMAGENES

por Yves HÉCQUARD

ADOSCIENTOS años de intervalo, la Enciclo-
pedia Filmada prosigue con la tradición de
Diderot y de la Gran Enciclopedia.

« La vaca es la hembra del toro ; el toro,
el macho de la vaca... » nos precisará con cierta
ingenuidad el Pequeño Diccionario Larousse. Pero
a menos que sienta los terribles efectos de una
intoxicación de setas, nadie pensará en solicitarle
la definición del término « amanitas s-, sobre todo
si cree que se trata de animales fósiles o de un
pueblo de la Unión Francesa. ¿Habéis pensado
alguna vez en la palabra «arteria », que se aplica
tanto a las vias urbanas como a las circulatorias ?
¿ Qué sabéis de la aritmética desde los tiempos
remotos en que recitabais la tabla de multiplicar ?

El mes de Abril de 1951 marcará una fecha
especial en la historia del cine. Los representantes
mis calificados del pensamiento francés en la lite-
ratura, las artes y las ciencias se han asociado a
los principales cineastas para proseguir la tradi-
ción de los enciclopedistas del siglo XVIII. Defi-
nidas, comentadas y expresadas a través de imá-
genes, las palabras se sucederán sobre la pantalla
en una serie de películas cuyo conjunto constituirá
una Enciclopedia Filmada accesible al gran pú-
blico.

Con el entusiasmo de quienes abren nuevos
caminos, los colaboradores de una empresa tan
considerable han escogido el abordar de frente el
mayor obstáculo que podria oponerse a sus pri-
meros esfuerzos. En efecto, para el gran público, el
« séptimo arte », a pesar de sus realizaciones en
los terrenos más imprevistos de la investigación y
la exploración, y no obstante haber alcanzado la
maestria de una gramática y un estilo propios,
sigue siendo, esencialmente, un medio de distrac-
ción. El espectador de las salas oscuras acude a
buscar en ellas la evasión del tiempo y el espacio en
todas las dimensiones del sueño, y espera que se

le tenua en un estado de receptividad y de aban-
don spiritual, poco propicios al análisis intelec-
tual q-. e supone la definición de una palabra.

Pero hace dos siglos que el filósofo Diderot había
descubierto el valor educativo de la reproducción
cabal de una imagen. La obra de los enciclopedistM
fué posible graciM a que la favorita de Luis XV,
Madame de Pompadour, pUdo encontrar en la
Enciclopedia la composición de su lápiz de labios y
la descripción exacta de las técnicas utilizadas
para tejer sus medias. Y las admirables láminas
consagradas en esa Enciclopedia a los diferentes
oficios han determinado la vocación de generacio-
nes enteras de europeos. Evitando todo comentario
ocioso, la imagen se convertia en complemento de
lo expuesto y permitia una mayor objetividad... o
una deformación más sutil de la realidad.

En el curso de su evolución fulgurante, no deja
de ser significativo que el cine-que en su época
muda fué la imagen en movimiento rimada de
breves leyendas complementarias-haya procu-
rado constantemente una simbiosis ideal del idioma
y de la sensación. El cine sonoro ha creado, a su
vez, el documental científico ó artístico y las ac-
tualidades comentadas : la imagen exige y teme a
un tiempo el verbo que la confirma o la disuelve,
pero la palabra halla en la imagen el espacio virgen
donde se desplegarán esas armonías, ese blanco, ese
silencio que constituyen la esencia del poema.

Ante todo, los realizadores de la Enciclopedia
Filmada desean evitar la vulgaridad, es decir, la
acuñación de conocimientos de baja ley. Como La
Fontaine, quieren instruir y deleitar a un tiempo, y
se han preocupado de reunir todos los elementos
que puedan asegurarles un éxito inicial. La cultura,
un criterio riguroso, el ingenio habrán de constituir,
asi, la garantía de la producción. En la Comisión
de Redacción que se reunió por primera vez el
27 de abril pasado, se congregaron, por no citar
sino algunos nombre. escritores, novelistas, en-

sayistas, filósofos y dramaturgos reputados : Marcel
Achard, Alexandre Arnoux, Jean Cocteau, Pierre
Descaves, Roger Ferdinand, André Gillois, André
Labarthe, el Profesor Mondor, Léon Moussinac,
Marcel Pagnol, Raymond Queneau ; juristas, altos
funcionarios y personalidades eminentes de la poli-
tica : Mme Georges Bidault, Julien Cain, Maurice
Garçon, Jean Marin (secretario general de la Co-
misión) ; humoristas : Jean Rigaux, Jean Effel, Wla-
dimir Porché (Director de la Radiodifusión y Tele-
visión francesas), y toda una pléyade de cineastas :
Colette Audry, Jean Benoit-Lévy, Marcel Carné,
André Cayatte, Rene Clair, Jean Grémillon.

Los realizadores tendrán libertad absoluta para
tratar cada «vocablo» como lo consideren perti-
nente, sin una idea ni un estilo preconcebidos, ya
sea en forma de documental o de dibujo animado,
con o sin moraleja. La «Enciclopedia Filmada» fía
su suerte al maridaje feliz del azar y la inspiración,
al resultado del interés apasionado que los más
diversos medios y temperamentos han manifestado
ya-y habráh de manifestar todavía-en torno
al proyecto en curso. Por otra parte, espera dar
ocasión de manifestarse a los jóvenes, y lugar a
cilanta idea fecunda se le proponga.

Por lo que se refiere a las amanitas, una de las

palabras que han de ser llevadas primero a la pan-
talla, Mme Georges Bidault, cuyo marido consagra
los raros ocios que le permite el ejercicio de la
política a enriquecer una magnifica colección de
setas y una de las bibliotecas mis completas de
Europa sobre la materia, recurrirá a la película en
colores para reproducir los suntuosos bulbos rojos
salpicados de manchitas blancas que ilustraron las
láminas de botánica de nuestros manuales esco-
lares, y tratará de demostrar a los gourmets la
indudable superioridad de aquéllos sobre las setas
de cultivo.

Sentado ante su mesa de trabajo, Raymond Que-
neau se referirá, con su habitual humorismo, a los
más abstrusos problemas de la aritmética y se pre-
guntará cómo podemos estar seguros de poseer
cinco dedos, recordando asimismo que el corredor
No. 1 y el corredor No. 3 no hacen cuatro corredo-
res, que cero bobina de hilo es igual a cero saca-
corchos y que existe alguna probabilidad de que en
un hipergogol de años, o sea una cifra o grupo de
guarismos sucedido de cien o más ceros, llegue a
congelarse una cacerola puesta al fuego. Pierre
Kast, en el estilo del expresionismo alemán, nos
mostrará sobre el rostro del pensador el esfuerzo
progresivo de la abstracción, ayudándonos a pene-
trar con él en los secretos del número, clave del
universo.

Se trata, en efecto, de llamar poderosamente la
atención del espectador para conducirle insensible-
mente hacia amplias perspectivas filosóficas y mo-
rales. El azul, nos dirá Jean Grémillon, es el color
del cielo, de los pantalones del gendarme y del
manto de la virgén. La Costa Azul cesa de serIo en
Italia, donde el azul simboliza la fuerza y la habi-
lidad. Pero corresponderá al realizador Marcel Pa-
gliero el evocar la pureza y la gracia mediante el
bello descote de una mujer sonriente ornado de un
collar de zafiros.
. Doce palabras escogidas en la parte del diccio-

nario correspondiente a la letra A, serán llevadas
a la pantalla antes de que termine el año. Pierre
Laroche enhebrará, a propósito de la palabra
«edad», todas las expresiones del lenguaje corriente
sobre la misma ; Madame Simón se ocupará del
actor ; Colette Audry de la aasencia ; Alexandre
Arnoux visitará, ayudado por Nicole Vedrés, el
Amazonas y sus amazonas, mientras que Jean Ma-
rin descenderá hasta Marruecos para hacernos

'cruzar el Atlántico.
Respecto a la financiación de la empresa, si bien

la sociedad productora cree tenerla asegurada a
través de las cadenas normales de distribución, es-
pera, también, establecer una estrecha relación con
los organismos educativos y piensa, incluso, en la
televisión. Los comentarios, registrados en diversas
lenguas, llevarán al público extranjero, particular-
mente en las salas de Estados Unidos que no perte-
nezcan a los grandes circuitos de exhibidores y en
los «cine-clubs» del mundo entero, una descripción
viva y audaz del idioma francés.

De esta manera, una obra cinematográfica de
calidad, llena de magníficas posibilidades, transmi-
tirá a los cinco continentes un mensaje de cultura,
ingenio y libertad, aún cuando haya que esperar
para la libertad, como bien observara fmdré Gillois
al comentar la palabra « autómata », la letra L de la
nueva Enciclopedia.

PELICULAS EN RELIEVE. Norman MacLaren, el
realízador canadiense de peliculas de
dibujos animados que se ha hecho inter-
nacionalmente famosa por su atrevida
técnica de pintar o grabar sobre la película
virgen sin recurrir a la cámara, ha produ-
cido para el Festival de Gran Bretaña una
revolucionaria película de corto metraje
titulada e Around Is Aound Þ. La novedad
de esta cinta, realizada por el « National
Film Board » de Canadá en colaboración
con el « British Film institute », es que
tiene una cualidad tridimensional tanto por
lo que respecta a la imagen como al sonido.
Los espectadores reciben, una vez acomo-
dado, en la saia, unos lentes especiales que
hacen Que las imágenes parezcan saltar dar
la pantalla-a veces en tres plano"
(listintos-mientras que el sonido se escape
de la pantalla en todas direcciones al mismo
tiempo. Son varios los países en los cuales
se realizan actualmente experimentos de ciue
con imagen y sonido estereoscópicos.

ACEPTEMOS ESE DEBER » es el titulo dado
por la División Cine de la Unesco a IIn
nuevo documental que ha producido.
Trátase de un informe visual sobre algunas
de las actividades de la Unesco en diversos
sitios del mundo, asi como de la labor del
Secretariado en París. La banda de sonido
lleva narraciones en ocho idiomas : inglès,
francés, español, portugués, ateman, árabe,
hindustani e italiano. Este documental, cuya
exhibición dura 20 minutos, se distribuye en
bandas de 16 y 35 mm. y debe solicitarse
a la Unesco, 19, avenue Kléber, Paris-16e

EL MINISTERIO DEL INTERIOR DE LA REPU-
BLICA FEDERAL ALEMANA ha credo un
premio de carácter anual. llamado <Theo-
dore », para los productores, autores de
guiones y actores cinematográficos. En
cuanto a estos, no serán los « astros » los
premiados, sino los intérpretes noveles o
primerizos. También habrá premios para las
pellculas de mayor trascendencia, mayor
contenido democrático o que renejen mejor
las inquietudes sociales de nuestro tiempo.
Astmtsmo deberá distinguirse a los guiones
y realizaciones cinematográficas que fomen-
ten el espíritu de cooperación europea y
tengan por objeto la divulgación cultural.

LOS EDUCADORES DEL CONGO BELGA han
producido una película narrativa, que lleva
por titulo « Savoir Lire anndede-
mostrar las ventajas de la alfabetización.
Dicho « film »  relata la historia de un
muchacho llamado Alfonso, que sufre toda
clase de dificultades y pierde un empleo
que necesitaba desesperadamente por no
saber leer.

Los equipos cinematográficos móviles que
recorren de un extremo a otro la vasta cu-
lonia belga están proyectando este « film »,
cuya eficacia es innegable en la campaña
contra el analfabetismo que allí se lleva a
cabo en la actualidad.

RESTRICCIONES A LA IMPORTACIOÑ DE
PELICULAS. Según una reciente publicación
de la Unesco titulada « Trade Barriers to
Knowledge », 42 países por lo menos
someten la importación de películas a
iJarreras de carácter aduanero y otras
restricciones. Estas restricciones se verán
disminuidas, por lo menos por lo que res-
pecta a los noticiarios y las peltculas di
orden educativo, cultural y científico, tan
pronto como entren en vigencia dos conve-
nios auspiciados por la Unesco : el primero,
relativo a estas úl1ímas películas, ha sido
tlrmado por 18 países y ratillcado por 4,
y por el segundo se concede la admisión
libre de derechos de aduana a todo noticiario
que sea importado por una organización
cultural. Este último ha sido firmado por 2 : J
países y ratificado por 4. Para que empie-
cen a funcionar, estos dos convenios
necesitan todavía haber sido objeto de diez
ratillcaciones cada uno.

LOS CUPONES CINEMATOGRAFICOS DE LA
UNESCO. Por medio del plan de Cupones
de la Unesco las personas de los paises de
moneda débil pueden adquirir proyectores
cinematográficos, pelicula virgen de 16
millmetros y otros materiales cinema-
tográficos eu los de moneda fuerte. Hasta
la fecha catorce de los Estados Miembros
de la Unesco se han adherido a este'plan,
y entre ellos se cuentan todos los princi-
pales proveedores de película. d un total
de casi un millón y medio de dolares que se
na puesto en circulación en cupones de la
Unesco. aproximadamente un diez por
ciento se ha destinado a la adquisición de
pellculas educativas. El Ministerio de Salud
PÚblica de Egipto. pOT ejemplo, ba com-
prado recientemente a los Estados Unidos
t9 documentales con narraciones en árabe,
que versan sobre cuidados médicos, primeros
auxilios, asistencia dental y tratamiento
del resfrío. Para adquirir pellculas educa-
tivas y proyectores cinematográficos se
puede recurrir también a otro plan de
Cupones de Regalo, tamhién puesto en
práctica por la Unesco y al que nos refe-
rimos en nuestro número de marzo último.

INGLATERRA SE HA DEDICADO recientemente
al doblaje de algunas cintas extranjeras en
inglés, de acuerdo con un tratado firmado en
Roma.

Son varias las pellculas italianas que se
presentarán de este modo en Gran Bretaña, y
la primera en abrir el fuego ha sido « Riso
amaro », exhibida con el titulo de « Bitter
Rice ». Se espera que todos los años se
« doblen » asi en inglès seis películas ita-
lianas.

*
DEDE HACE ALGUN TIEMPO, las « comidas

musicales » y las « comidas poéticas » dan
su nota de originalidad a la capital de
Bélgica. Son horas artisticas a las que los
trabajadores de Bruselas pueden asistir
mientras almuerzan, sea en la fábrica o
fuera de ella.

Siguiendo esta iniciativa, el Circulo del
Cine, asociación formada por los críticos
cinematográficos de Bruselas, ha lanzado
una nueva fórmula : « El almuerzo frente
a la pantalla » que ha tenido verdadero
éxito. De este modo los obreros han podida
apreciar programas variados, que van desde
los documentales de StorcK, Painlevé,
Humphrey Jennings y Cousteau, hasta las
películas de Mc. Laren y las cintas de
muñecos de Checoestovaquia.
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"JUSTtCE EST FAITE"

LOS CENSORES DEL CINE :

"TODO VA BIEN/SEÑORA MARQUESA..."

por Charles SP AAK

Presidente del Sindicato de Libretistas Cinematográficos de Francia, 1950-51

11 RETOR A LA VtE"

UEDE el cine ayudar a los pueblos
a descubrirse, a conocerse mejor y,
en consecuencia, a apreciarse ? Her-

moso tema éste que se propone a
los amantes de los discursos ; tema que, irre-
sistiblemente, concita los lugares comunes
más optimistas. Sin duda alguna, el cine
podria hacer eso... pero la producción cine-
matográfica está organizada y controlada en
tal forma que nunca llega a hacerlo. Pre-
cisamente a causa del poder de la pantalla
de darnos indicaciones que podrían tener el
valor de confidencias o confesiones sobre la
vida en cada pais, todos los gobiernos tien-
den, vigilantes y severos, a dar una imagen
corregida de sus respectivos pueblos. No lo
olvide nadie : el cine es el modo de expre-
sión menos libre que pedirse pueda, preso
como está entre dos censuras igualmente de-
testables : una que vigila la producción de
películas y otra que se ejerce sobre la explo-
tación de las cintas importadas del extran-
jero. La primera de esas censuras prohibe
que el artista toque cualquier tema que se
preste a discusión ; la segunda niega a los
ciudadanos de un país, en cuanto se hace
alusión a algún problema que la alarma,
el derecho de informarse sobre lo que se
piensa en el extranjero. De esta manera,
cada nación parece decir a las otras : <&lt;Estoy
deseosa de conocer lo que vuestro gobierno
os autoriza a decir, siempre y cuando vues-
tras ideas se conformen en todos los puntos
a las que mi gobierno me autoriza a for-
mular >&gt;. Sobre las bases de semejante acuer-
do, no se pide otra cosa que informarse, des-
cubrirse y apreciarse... Y sin reir ante la
farsa, mucha gente respetable se pregunta
cuál es el papel que corresponde al cine en
la noble función de acercar a los pueblos por
medio de una mayor comprensión de sus
particularidades sociales, intelectuales o reli-
giosas.

Temas Rechazados

N este sentido, las películas de ficción yH los documentales estin sometidos a un
régimen idéntico. Estos últimos que, por

definición, no deberían contener otra cosa
que documentos, están puestos aún más que
las películas comerciales corrientes al servicio
de quienes los financian ; y nadie podría
fiarse sin grandes reservas de la objetividad
del testimonio que nos aportan.

En todas partes la censura ahoga aquellas
obras cuya intención no es la consabida y
convencional, y el miedo a la censura para-
liza a directores, productores y libretistas.
,. Que pueden haber enseñado a los países
anglosajones, por ejemplo, las películas
realizadas en Francia desde hace diez años ?
Que los grandes cafés tienen terrazas
que invaden la acera, que en los sótanos la
gente baila danzas raras, que marido y mujer
se empeñan en dormir en el mismo lecho y
que ciertos individuos pervertidos tienen rela-
ciones amorosas con mujeres con las cuales
ni se casan ni piensan casarse. ¿Pero qué
han revelado esas películas de las inquietudes,
de la angustia francesa ? ¿Y qué cineasta
francés podrida atreverse a querer decir una
sola palabra sobre esas inquietudes y esa
angustia ? Cuando Autant Lara, el director

de <&lt; El diablo en el cuerpo , quiere contar
la historia de un hombre que se niega a ir
a la guerra por razones de conciencia reli-
giosa, y cuando André Cayatte, el director
de o : Justice est faite>&gt; (cito apropósito los
nombres de realizadores de películas famo-
sas), expresa su intención de presentar en
la pantalla el caso de Seznec, el desdichado
bretón que se pasó veinte años en la cárcel
por un asesinato del que no hay nadie que
lo crea culpable, ambos tropiezan con obs-
táculos tan grandes que no tienen otro reme-
dio que renunciar a su proyecto : i no se debe
hablar de guerra, no se debe hablar de jus-
ticia !

Acercamiento entre los pueblos

SI aspiran a dar su punto de vista sobrela religión, no siendo religiosos ; sobre la
atmósfera social del país si no están

satisfechos con ella ; sobre el dinero, la liber-
tad, el amor, la vida o la muerte, ¡ya pue-
den muy bien cuidarse de la censura, que
no les quita el ojo de encima ! Si ese es
el caso, ¿qué valor de información pueden
tener en el extranjero películas que no expre-
san otra cosa que ideas oficiales o absoluta-
mente banales ? Aquí <&lt;todo va bien, señora
marquesa...)) No hay quien se escape de ento-
nar la famosa cancioncita. Si lo único que
hiciera uno fuera frecuentar las salas a oscu-
ras, tendria inevitablemente la impresión de
que en el mejor de los mundos las cosas no
podian marchar mejor de lo que marchan, ya
que el documental y la película de ficción
corrigen en cada espectáculo la inquietud que
pudieron despertar las actualidades.

Y ya que nuestras películas revelan tan
poco de la vida profunda, secreta de la na-
ción, ;, han servido por los menos los cineastas
franceses la causa del acercamiento entre los
pueblos realizando obras inspiradas por
algún generoso sentimiento de reconciliación
con el viejo adversario ? Sólo cabe citar aqui
una muestra : x La gran ilusión p, donde
franceses y alemanes convivían sin odios un
episodio de la guerra de 1914-18. <&lt;La gran
ilusión n fué lanzada y exhibida en todo el
mundo en 1936, época en que los sucesos
empujaban cada vez más a Alemania y Fran-
cia a aguzar su vieja enemistad. Natural-
mente, esta película de Renoir fué prohi-
bida en Alemania, y al volverse a proyectar
en París, immediatamente después de la
segunda guerra mundial, una violenta cam-
paña periodística intentó hacer suspender
su exhibición... honestamente, fuerza es
reconocerlo. Pero el cine de inspiración na-
cionalista sirve mal la causa de información
universal a la que, por su misma naturaleza,
podría prestar una ayuda tan poderosa.

No podemos sentir más de lo que sentimos
que así ocurra. j Al servicio de qué fuertes,
admirables y viriles fines podría ponerse este
magnífico instrumento de información inter-
nacional ! Pero si, como los animales enfer-
mos de la fábula, los hombres de nuestra
época temen tanto el terrible espejo que la
pantalla cinematográfica les propone, ello ne
es culpa de los que se han esforzado siempre
por decir la verdad en las elocuentes imá-
genes de esta arte nueva.



EL CORREO DE LA UNESCO-Pág. 12

GRACIAS A LA CAMARA, LA CIENCIA

PENETRA EN UN MUNDO DESCONOCIDO

El arte negro podría, con todas las razones del mundo, reivindicar para sí esta máscara guerrera, estos
cuernos monstruosos y estos brazos amenazadores. Pero no hay que fiarse de las apariencias, porque mi-

ra'1dC'mejor se reconoce en esta figura a un pacífico y amable grillo del Camerón,

por Mauriee GOLDSMITH

ANTES de que se inventara el cine hubo
varios hombre de ciencia que intentaron
apresar el movimiento por medios diversos.
En 1874, el astrónomo francés Pierre Jans-

sen fotografió fases de la trayectoria del pla-
neta Venus, y aproximadamente seis años más
tarde el fisiólogo francés Etienne Marey estudió
el vuelo de los pájaros con un <&lt; fusil a imagen))
ideado por él mismo.

Pero el experimento más impresionante, con
el cual puede decirse que comienza la historia
del cine cientínco, fué la demostración efec-
tuada en California por el fotógrafo británico
Edward Muybridge de que un caballo que trota
tiene las cuatro patas en el aire al mismo
tiempo. En 1882, en el teatro de la Royal Insti-
tution en Londres, ofreció Muybridge la pri-
mera demostración de cine científico efectuada
en Europa.

Su conferencia sobre <&lt; La ciencia de la loco-
moción animal en su-relación con el arte x
confundió a los críticos londinenses. Sostenían
éstos que era completamente imposible obtener
una fotografía clara de un objeto que se mo-
viera rápidamente. Un redactor del « Illustrated
London News >&gt; expresó claramente la sorpresa
de todos ellos, al describir cómo, « con ayuda
de un aparato asombroso llamado el'zoo-
praxiscopio'los animales se volvieron de
pronto móviles y hermosos, y caminaron a
grandes pasos, trotaron, galoparon y saltaron
obstáculos, siempre dentro del campo de la
visión, en una forma absolutamente natural,
que daba la ilusión de la vida >&gt;.Casi 70 años después el cine goza de un puesto
de honor, no sólo entre los investigadores, que
lo utilizan como instrumento científicos, sino
también entre todos los que se interesan por
la ciencia, que a su vez lo consideran un mé-
todo básico de popularizarla y presentar sus
repercusiones sociales.

En el laboratorio de investigación la cámara
cinematográfica resulta instrumento indispensa-
ble, por constituir un observador que no molesta
a nadie y al que nadie observa, insensible a
la atmósfera y a la fatiga, capaz de funcionar
por espacio de horas y horas sin sentir sueño
y sin producir confusión ni superposiciones entre
varias imágenes sucesivas. Aparte de éso, la
cámara puede estirar o reducir el tiempo, se-
gún se desee ; y puede asimismo ver muchas
cosas en longitudes de onda invisibles para el
ojo humano.

La fotografía cientifica tiene casi medio siglo,
y como ha dicho alguien <&lt; nos ha traído muchas
revelaciones de la belleza y armonía del uni-
verso físico, ampliando también notablemente
nuestro conocimiento del mismo >&gt;. En el terreno
de la astronomía, por ejemplo, el cine ha au-
mentado en mucho nuestro conocimiento de la
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Sinfonia de ojos : el de un cangrejo (t) hace perder el apetito a los más gr_s crustáceo-
de esta boca de pez de Madagascar (2) no son mucho más tranquilizadores que digamos ; y en cuanto a ios de la araña (3),
resultan simplemente irnvbtes. la anémona de mar (4) de múltiples tentáculo, posee un arma secreta : sus cientos de botones,

que contienen un líquido fuíminante. la cola de un camarón (5) presenta al microscopio esta apariencia belicosa de erizo con
todas sus defensas bien dispuestas.



Pág. I 3-EL CORREO DE LA UNESCO

El bebe hipocampo en posición horizontal. Al venir al mundo, el hipocampo presenta sus
formas embrionarias, cuya posición predilecta es todavia la horizontal.

Hipocampo adulto en posición vertical. Esta es la posición que adopta el hipocampo durante J
toda su vida de aduito, siendo el único animal que se mueve verticalmente en el agua. Otra carac-J
teristica curiosa del hipocampo es que la hembra deposita sus huevos en el vientre del macho
y que es éste el que da a luz después de nutrir con su sangre al embrión durante cuarenta días.

La langosta y la pulga, fámula. Nada se parece más a una cabeza de elefante que esta pinza de
langosta (izquierda). En cuanto a la pulga de agua dulce, que adopta la misma forma, pone sus

huevos por partenogénesis, ya que esta especie carece de machos.

que ocurre en el sol, y particular-
mente de la forma en que se
comportan las protuberancias solares,
hasta el punto de habernos planteado
muchos más problemas de los que pa-
rece posible resolver en la actualidad.
En una película hecha en Estados
Unidos y titulada « Explosiones en
el sol>&gt; es posible ver en pocos minutos
cambios que han tardado horas en
ocurrir, y maravillarse ante una cur-
vatura de erupción que se extendia a
razón de 600 kilómetros por segundo.
En Febrero de 1943 broto repentina-
mente un volcán en tierras de Para-
cutin, en México. En corto plazo acu-
dió alli un grupo de científicos con
una cámara, procediéndose asli a efec-
tuar un registro único del nacimiento,
vida y decadencia de tan tremenda
erupción natural.

POR lo que respecta a ciencias bio-j. lógicas, fue un francés, Jean Co-
mandon, el que realiza, hace unos

cuarenta años, la primera película.
<&lt; En nuestros dias H, dijo, <&lt; el cine
constituye una verdadera necesidad
para el estudioso que desee demostrar
a sus colegas ciertos fenómenos de efí-
mera turación, delinear experimentos
o entregarse a la observación general
de cosas, seres o hechos.)) En el Ins-
tituto Pasteur de Garches, algunas
cintas hechas por él, entre las cuales
citaremos « Champignons prédateurs >&gt;,
dedicada a un curioso hongo que hace
presa de los gusanos, y <&lt; Substitution
de noyaux d'amibes a, que describe la
técnica de la extracciin del núcleo de
una amiba y su substitución por otro,
han representado contribuciones fun-
damentales a la ciencia. Sobre esta
última película dice Comandon : « Para
estudiar los lentos movimientos de una
amiba, la cámara de movimiento re-
tardado y la cinemicrografía han re-
sultado particularmente útiles, reve-
lándonos cosas que nunca hubieran
resultado aparentes a la observación
directa. >&gt; La gran ventaja de la cá-
mara cinematográfica consiste en que
puede acoplarse a microscopios, teles-
copios, estereoscopios y todos los ins-
trumentos ópticos que normalmente
producen una imagen susceptible de ser
vista y medida por el ojo humano, pro-
duciéndose asi un instrumento de re-
gistro de la más absoluta fidelidad y
exactitud.

En el campo de la medicina, el cine
puede mostrar todas las veces que se
quiera el movimiento de los pulmones
al respirar, o el de brazos y piernas
expuestos a los rayos X, sin peligro de
que una dosis excesiva de éstos per-
judique al paciente. Se ha llegado a
decir que desde la introducci6n del
cine la medicina ha progresado en tal
forma <&lt; que puede usar el mismo pa-
ciente todas las veces que se le ocurran

Por lo que respecta a la parte téc-
nica, se puede hacer uso de rayos in-
frarrojos para tomar fotografías a
oscuras. Se los ha empleado, por ejem-
plo, para filmar una película desti-
nada a un grupo de científicos ansio-
sos de estudiar la contracción y dila-taclOn de una pupila humana al en-
cenderse o apagarse junto a ella una
luz brillante y fuerte. Los rayos ultra-
violeta se han usado a su vez, por
ejemplo, para estudiar la superficie de
las barras de acero calentadas al rojo
vivo. Al mGldearlas entran en esas
barras cuerpos extraños, pero es difi-

cil saber 10 que pasa en ellas por el
resplandor luminoso del metal así ca-
lentado. Utilizando un filtro sobre el
lente de la cámara e iluminando la
barra con luz azul o violeta ultrama-
rino, es posible fotografiarla como si
estuviera completamente fría.

HAY tres modos de divulgar la cien-cia en el cine ; uno es el docu-
mental, otro la cinta de enseñanza

pura, y el último la película corriente
de largo metraje.

La escuela de documentales creada
en Gran Bretaña por John Grierson
se ha propuesto, desde un principio,
mantener un vínculo entre el público,
por una parte, y el especialista y el
técnico por la otra. El documental se
distingue de la película didáctica en
que debe dedicarse a « una interpre-
taci5n creadora de la realidad >&gt;, y en
que no es posible que trate de ciencia
sin ocuparse de las relaciones entre
ésta y la sociedad.

John Maddison, presidente de la
Asociación Internacional de Cine
Cientíñco, describe (1) dos ejemplos
sobresalientes <&lt; del poder del docu-
mental para interpretar la ciencia >&gt;.
El primero es « Transfer of poder M
(Transmisión de energía) de Elton y
Bell, en el curso de cuyos veinte mi-
nutos de duración no sólo se relata
con lucidez y coherencia la evolución
de un recurso técnico. sino oue se la
relaciona con el medio social en que
se desarrolla. En <&lt; Transfusi : : m de
sangre ?, Rotha y Neurath expresan,
mediante una ingeniosa aleaci">n de
imágenes reales, modelos  dibujos
animados, el punto de vista de Que el
descubrimiento o adelanto cientifico es
una cuestión de cooperación interna-
cional.

Maddison se refiere a <&lt; la labor
cumplida por los realizadores de los
documentales británicos al usar el cine
como una técnica de educación de las
masas, bajo los auspicios del Gobierno
y de diversas instituciones)) y a las re-
percusiOnes que ella ha tenido en el
Canadá y en muchos otros medios.
« La importancia de esta labor tiene
dos aspectos principales)) dice. <&lt; Este
tipo de cine documental ha arrojado
nueva luz sobre la función social de la
ciencia en las incontables formas en
que ésta puede ejercerse. En « Lo su-
ficiente para comer <&lt; Problemas de
alojamiento v v « La amenaza del
humo !. ha montado un púlpito para
que predicaran desde él intérpretes de
la ciencia tan progresistas como Hux-
ley, Haldane y Boyd Orr. En el curso
de la última guerra se difundieron
gracias a los documentales, en propor-
ciones hasta cierto punto imposibles
de alcanzar sin recurrir al cine, di-
versos descubrimientos de laboratorio
y soluciones para resolver problemas
tan urgentes como el de la sarna y el
del añublo de la patata. Mis recien-
temente, « Selección de personal)) y
« Los niños aprenden por experiencia
propia s han demostrado cómo la cá-
mara puede hacer efectivo y amplio
cualquier intento de aplicar un espi-
ritu de objetividad y buen sentido a
los problemas mis delicados de la con-
ducta humana, x

EL film de enseñanza pura está re-conocido ya'como un elemento
lleno de influencia y de estímulo

tanto para los discipulos como para el
maestro. La conclusión de un estudio
realizado en los Estados Unidos de
Norte América es que <&lt; cuando están
bien realizadas y bien empleadas, las
películas de este tipo poseen valores
pedag6gicos definidos y superiores a
los métodos tradicionales de enseñanza,
en que se gasta el mismo tiempo y las
mismas energias >&gt;. Se ha descubierto
que los niños que estudian por medio
del cine aprenden más que los que no
han contado con esta ayuda. Entre ras
mejores cintas didácticas hechas er.
Gran Bretaña-con verdadero espí-
ritu de iniciación y exploración al co-
menzar, en 1921-cuéntanse las de la
conocida serie cientifica <&lt; Secretos de
la Naturaleza >&gt;, comenzada por el ma-
logrado Percy Smith.

En cuanto a la película comercial de
largo metraje-el tercer medio de
difusión de la ciencia a que nos refe-
ríamos-es, esencialmente, una forma
de entretenimiento o diversión. Por
consiguiente, poco se ha hecho en ella
conscientemente para pintar a la cien-
cia como una fuerza vital dentro de
nuestra existencia cotidiana, pero el
efecto causado por producciones como
. La gran tragedia de Louis Pasteur >)
y <&lt; Madame Curíe >) ha sido grande,
cualesquiera fueran los errores de am-
biente y detalle en que Hollywood in-
curriera al filmarlas. Ambas fueron
éxitos de público, y otras más recien-
tes, como « Destination Moon >&gt;, no
han resultado disparatadas ni ofensi-
vas en su contenido científico. Los ru-
sos han hecho también su tipo per-
sonal de biografía de hombre de cien-
cia en películas como. Zhukovsky >&gt;
Y. Michurin >&gt;.

PERO no puede dejarse de lado laimportantísima contribución de
los franceses a este género, y es-

pecialmente la aclamación con que se
ha recibido mundialmente la obra de

Jean Painlevé. Maddison describe la
forma en que Painlevé ha intestado
« crear una nueva especie de biogra-
fía cinematográfico-cientiñca desti-
nada al público corriente. Tanto él
como Georges Rouquier >&gt; dice, « han
hecho un estudio maravilloso de los
trabajos biológicos de Pasteur, en una
película a la que han dado el nombre
del sabio Echando mano de un obrero
parisiense que nunca había actuado
antes en cine y cuyo parecido con
Pasteur es extraordinario, Rouquier ha
infundido nueva vida a las escenas en
que el sábio lucha contra los prejuicios
de sus colegas y contemporáneos. Pero
la parte mis impresionante de la pelí-
cula es aquélla en que Painlevé, gra-
cias a los cientos de horas transcu-
rridas frente à la cámara y el micros-
copio en el laboratorio equipado al
efecto, ha vuelto a relatar una vez más
la larga historia del triunfo obtenido
por Pasteur sobre los microbios >&gt;.

En la mayor parte de los países de
Europa Occidental hay Asociaciones
de Cine Científico que realizan una
importante labor en el sentido de fo-
mentar el empleo y la comprensi5n de
las películas de este tipo ; y como con-
secuencia de ello se fundó, en 1947,
la. Asociación Internacional de Cine
Científico. Todas esas instituciones
trabajan por un fin que tiene gran
significado para la sociedad : el de ir
formando, por medio del cine, una
unidad viva entre el hombre de cien-
cia, el artista y el hombre común y
corriente.

Las fotografías que ilustran estas
páginas pertenecen todas a pelvi-
culas realizadas por el señor
Jean Painlevé, Director del Insti-
tuto de Cinematografía Cientí-
fica de Paris, que nos las ha faci-

litado gentilmente.

Duelo a muerte. Un ditico remata a Su víctima. El ditico es un insecto acuático cuya boca está
reemplazada por dos ganchos que inyectan el jur3 digestivo en el alimento y que luego aspiran

el todo directamente en el estómago.

En <&lt; Erpel'imento en el cine Þ rel'isarln
y comjl ; (arlo por Ilofli'r J/alu'el (y editadn
,'1/1 ! af9 ¡ror la <&lt; Gr.. y \\'alls p,... ss Þ de
LOTl (/rt's,
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AUNQUE el mundo ha vislumbrado
sólo parcialmente las potenciali-
dades del noticiario cinemato-
gráfico, no por ello deja de ser

éste un poderoso medio universal de
comunicación entre las masas. Alfa-
betos o analfabetos, todos pueden
entender una fotografía. Gracias a
ello la película de actualidades con-
vierte a cualquiera en testigo ocu-
lar directo, como si dijéramos, de
los sucesos que retrata. No es extraño,
por tanto, que en la mayor parte
de los países del mundo el noti-
ciario cinematográfico semanal se
haya convertido, como la revista sema-
nal ilustrada, en uno de los rasgos típi-
cos de la vida contemporánea.

La Unesco ha pUblicado reciente-
mente un informe (1) en que se ofre-
cen cifras bien elocuentes al respecto.
Por ejemplo : cada habitante del
globo acude al cine, como promedio,
cinco veces al año, y la mayor parte
de los 95. 000 cines que hay en todo el
mundo exhiben regularmente películas
cortas de información general. Entre
estas películas cortas cuéntanse los
noticiarios habituales, las revistas que
se dedican a sucesos de actualidad o
temas especiales, como <&lt; La marcha
del tiempo') ; los documentales y las
películas de publicidad.

A pesar de la variedad y universali-
dad de asuntos que abarcan, la forma
de los noticiarios ha cambiado muy
poco en los últimos 30 años. Pero
ahora, en compañía de las demás
manifestaciones cinematográficas, han
debido afrontar el desafio de un medio
nuevo : la televisión. En los paises
donde ésta se ha desarrollado consi-
derablemente, la televisión de sucesos
de actualidad han resultado un gran
éxito, prometiendo convertirse en el
medio máximo de comunicación visual
con que cuenta el mundo.

La historia del noticiario cinemato-
gráfico, tal como se la cuenta en el

(t) LapreM<'7m¿c'ffoNsfemo) f,(1) <&lt; La presse filmée dans le mande >&gt;,
de Peter Baeclllin, cineasta snizo, y Man-
rfce'. Muller-Stl'anss, IIIslol'iadol'del cine
francés. Publicación Cnesco : Vo. 8i8. $ 2. 00 :
10/6 ; Fo./. 500. La edici6n francesa se pnede
adquíl'ir en todas las agencias qne t'endan
publicaciones (fe la Cnesco, y actualmente
se prepara olra en inglés.

citado informe de la Unesco, no puede
ser más interesante. Las primeras pelí-
culas que vió el mundo, realizadas en
1890 en Francia por los hermanos Lu-
miere, fueron en realidad temas de
noticiario : la « Salida de la fábrica
Lumiére, en Lyon-Montplaisir K, la
<&lt; Llegada de un tren H, la « Calle de la
República, en Lyon >&gt;. Ninguna de ellas
tenía más de veinte metros de exten-
sión.

De los aparatos de monedita
a los cines

P OR aquel entonces, y muchoj. tiempo después, los operadores no
tenian la libertad que hoy tienen

para tomar películas en todo lugar
donde fuera a ocurrir algo importante,
y los realizadores de noticiarios debie-
ron recurrir a menudo a la <&lt; recons-
trucción)) de los sucesos de actualidad.
Uno de ellos, un estadounidense lla-
mado Amet, reprodujo en la bafiadera
de su casa la destrucción de la nota.
española, durante la guerra de 1898,
batalla <&lt; naval x que tuvo extraordi-
nario éxito en todo el mundo. Poco
después, Amet hizo sensación recons-
truyendo con el mayor realismo, en un
terreno baldío de Brooklyn, escenas de
batalla de la guerra anglo-boer.

La demanda por las películas de
actualidades aumentó grandemente al
reemplazar las salas cinematográficas
a las barracas o ferias de diversiones
en donde se veta cine dentro de unos
aparatos especiales, al colocar una
moneda en una ranura. En 1907,
Charles Pathé creó en Francia su fa-
moso noticiario cinematográfico, y en
1908 lo siguieron Léon Gaumont y la
Sociedad Eclair. La primera guerra
mundial dió luego al noticiario cine-
matográfico su gran oportunidad de
afirmarse, al ganar acceso sus opera-
dores a los escenarios de los grandes
acontecimientos internacionales.

Hoy en día los grupos que producen
noticiarios en el mundo son de tres
clases : las compafiias privadas, las
que tienen subsidio oficial o admiten
participación del Estado y las que éste
mismo posee y dirige. De los 47 países
considerados en el informe, 40 de ellos

cuentan en conjunto con un total de
160 unidades de producción. La mayor
parte de éstas, sin embargo, filman
noticiarios de interés local, que sólo se
exhiben en su pais de origen.

Unicamente un reducido número de
grandes compafiias cinematográficas
en los Estados Unidos, el Reino Unido,
Francia y la Unión Soviética ha lle-
gado a formar centros internacionales
de producción y distribución de noti-
ciarios. Sean privadas o controladas
por el Estado, estas compafiias tienen,
para la producción y exhibición de sus
reportajes cinematográficos, facilida-
des parecidas a las de las grandes
agencias periodísticas. Dichas facilida-
des consisten principalmente en el
intercambio de material filmado y de
los servicios de sus operadores, el con-
tralor de los circuitos cinematográficos
de exhibición y la facultad de alquilar
conjuntamente el noticiario con la pe-
lícula de largo metraje. Unos cuantos
países hacen sus propios noticiarios,
que como decíamos, no se exhiben
fuera. Pero puesto que para cubrir los
gastos de su filmación un noticiario
debe exhibirse por lo menos en mil
cines, es difícil que los pequefios países
mantengan sus propias peliculas de
actualidades.

En gran parte como resultado de
estos factores económicos, la mayor
parte de los noticiarios tiende a seguir
cada vez más un patrón uniforme,
dedicándose principalmente a deportes,
noticias generales, modas y sucesos va-
rios, vale decir, cosas todas de escasa
trascendencia, pero que entretienen al
público. El intercambio de material
entre unos pocos grandes productores
- recurso útil para enriquecer el con-
tenido de sus noticiarios-quiere de-
cir que, aparte las demás considera-
ciones, éstos repiten fatalmente los
mismos tópicos en todo el mundo.

Para explotar todas las posibilidades
de este medio, se necesitaria un inter-
cambio más general del metraje to-
mado sobre los sucesos más impor-
tantes, así como extender las oportu-
nidades de obtener material cinemato-
gráfico de cualquier zona del mundo a
más países y productores de los que
actualmente gozan de ellas.

Actualmente, al irse difundiendo
por todo el mundo la televisión, los
noticiarios tienen que adaptarse a las
condiciones de un medio que trae di-
rectamente al seno de cada hogar esce-
nas reales, sean. éstas inmediatas o re-
motas. Lo ocurrido recientemente tanto
en el Reino Unido como en los Estados
Unidos indica que cada vez se va a ver
más a menudo, tanto en cine como en
televisión, el tipo de noticiario extenso
que constitaye un resumen de varios
otros, exhibidos separadamente.

Ya se está produciendo un inter-
cambio de partes de noticiarios filma-
dos para la televisión en Estados Uni-
dos, el Reino Unido y Francia. Un
intercambio de esta Índole, si bien
hace que las gentes de diversos países
se conozcan y comprendan mejor,
plantea un importante problema téc-
nico. Los países donde la televisión se
está perfeccionando con mayor rapidez
son también los que producen los noti-
ciarios cinematográficos de mayor di-
fusión mundial. Cualquier rivalidad
que surja entre la televisión y el cine
a este respecto tendrá que determinar
en esos contados países gran parte del
carácter, la calidad y la presentación
que la hoticia cinematográfica tenga
en otros países más pequeños, que no
poseen ninguno de ambos medios.

Et valor del noticiario.

EL cine,-creo que se ha dicho mu-chas veces en este número-cons-
tituye ya una parte innegable de

nuestra vida cotidiana, y los noticiarios
cinematográficos pueden rendir un
valioso servicio de orden social al des-
tacar los sucesos y las tendencias im-
portantes y mostrar al hombre co-
rriente cómo vive y afronta problemas
comunes su número opuesto en otros
países. El progreso paralelo del noti-
ciario cinematográfico y la televisión
pone en manos de los peritos en comu-
nicaciones entre las masas un instru-
mento doblemente poderoso, que deben
usar, independientemente de las fron-
teras que separen a los hombres, con
pleno sentido de su responsabilidad
social ante éstos.

LOS NOTI e lAR I OS :

LA VUELTA AL MUNDO
..

EN 15 M) ÑUTOS

por Philip SOLJAK
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LA CAMARA REGISTRA CATASTROFEs

Un helicóptero se estrella en las colinas de Gales (Pathé News). Un barco torpedeado en el curso de la última guerra (USIS).

LA CAMARA PRESENTA PERSONALIDADES

El Presidente Soekarno anuncia la independencia de
Indonesia (UN).

Arturo Toscanini en el momento de iniciar un concierto
(La Marcha del Tiempo).

LA CAMARA PRESENCIA LA RECONSTRUCCION DE POST. GUERRA

Los franceses trabajan en una planta hidroélectrica cerca
del Mont Blanc (ECA).

Refrigeradoras gigantes que han de condensar vapor « puro
para el funcionamiento de turbinas (ECA).

LA CAMARA REGISTRA LA OBRA DE LAS N. U.

UNICEF proporciona leche a un niñito europeo. Otro n'no desecha sus zapatos viejos para sust ! tuirlos
por un par nuevo.

LA CAMARA DEL NOTICIARIO REGISTRA MOMENTOS DEL DEPORTE : un accidente emocionante en el curso de una carrera de automóviles.

1 1900 ; Visita a la Exposición de Paris.

1901 : El funeral de la Reina Victoria.

%. {

2

1909 : La primera travesía aérea de ! Cana de ia Mancha
Dor Louis Blériot.8

19tao : El Sena se desborda e inundtMM
(Fotos Archives Cinémathèque Française).
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Z. mayoría de

estas grandes

películas son

desconocidas

ALBRECHT DUERER : Die Grosse
Holzschnlttpassion (AUSTRIA), La
Pasión, según) osi¿ grabados en
madera do Durero, 15 I O.

D) E aOTTESMUTTER (ALEMANIA),
La Virgen en la escultura medie-
val de la Alemania renana.

RUBENS (BELGICA), Evocación de
la vida y la obra del pintor.

LES FAUX VERER (BÉLGICA).
examen físico y microqufmico de
los falsos Vermeer, personalidad
del falsificador, Han Van Meegeren.

TIRADENTES (BRASIL), Fresco del
pintor Portinari en que se rinde
homenaje al héroe nacional.

LOON'S NECKLAGE (CANADÁ), (Pe-
licula en que se anima una leyenda
india por medio de máscaras ori-
ginales).

ART OF CHINA (CHINA) Arquitec-
tura anticua, pinturas, pergaminos.
escultura, piezas de jade, cerámi-
cas y sedas bordadas.

NEJSTARSI UMENI (CHECOESLOVA-
QUIA) arte prehistórico.

CHRISTIAN IV-SOM BYGSTER
(DtNAMAnCA) (Christian IV, el
maestro-constructor-El interés
del rey por la arquitectura y su
influencia sobre el estilo Renaci-
miento danés alrededor de 1600).

VVORKS OF CALDER (ESTADOS
UNIDOS), (Incursión en el mundo
encantado de Calder, famoso crea-
dor de objetos <&lt; móviles>&gt;).

FERNAND LEGER IN AMERICA-HIS
NEVV REALISM (ESTADOS UNI-
DOS) (NanaCión por el artista que
habla de SU vida y su obra en Esta-
dosUnidos).

LASCAUX, CRADLE OF MAN'S ART
(ESTADOS UNIDOS), Estudio de
las pinturas de las cuevas de Las-
caux, Francia.

L'AFFAIRE MANET (FRANCIA), Da
guerrotipos, caricaturas, recortes
de periódicos reviven el escándah,
provocados en i865 por las pintu-
ras del maestro.

IMAGES DE LA FOLlE (FRANCIA),
Pinturas y dibujos agrupados en la
primera exposición mundial de arte
psicopatológ-ico, París I ! J : ; O.

LES CHARMES DE L'EXISTENCE
(FRANCIA), Crónica satlrica de los
g-randes salones de pintura entre
1880 y t9tO.

IMAGES MEDIE V ALES (FRAN CIA),
Pintura de la vida francesa en la
Edad Media a través de miniaturas
de los siglos XtVv XV.

LOOKING AT SCULPTURE (GRAN
BHETANA), la manera más fruc-
tuosa de visitar un museo

LE MONT ATHOS (GRECIA).
SACAtNSTONE (INDIA), Arquitec-

tura y escultura en la India.
IL DRAMMA DI CRISTO (ITALIA)

(Los frescos de Giotto en Pa-
dua).

) L DEMONÍACO NELL'ARTE (ITA
LIA), Et tema de la tentación tra-
tado por los viejos maestros.

MOSAICI DI REVENNA (ITALIA). Las
obras maestras de los mosaicos
bizantinos en la Edad Media.

MEX) CO PRECORTES) ANO (MEXI
CO), arquitectura, técnica y arte-
sania

BISKOPINE (POLONIA), arte prehls-
tórico).

VARGAMLASTAD (SUECIA). (Histo-
ria medieval de Estocolmo : historia
del Palacio Real.)

MICHELANGELO-La vle d'un T ! tan
(SUIZA), (Pelicula filmada en Ro-
ma y Florencia).

A. S. PUSHKIN (U. R. S. S.), inspiracio-
nes y obra del poeta.

...
.-'.,....--."

l U) EM VE LAS PEUCULAS SOBRE ARTE ?

CUANt>O un cineasta realiza una película de cortometraje teniendo como tema único una obra de arte
plástico, o un conjunto de obras, ese cineasta se hace

objeto del elogio o los reproches de algunos críticos espe-
cializados, que generalmente son colegas suyos ; puede asi-
mismo recibir algún premio, y hasta cierto estímulo oficial
que lo empuje a seguir con su obra. Todo lo cual está muy
bien ; pero ¿qué se hace de su película ? La colaboración
creadora entre el cine y las artes plásticas no es tan
reciente como puede suponerse ; los primeros éxitos de
Henri Storck datan de 1936, y los « Temas de interpreta-
ción)) de Dekeukeleire, el <&lt;Miguel Angel>&gt; de Curt Oertel
y el « Cordero mítico)) de André Caz. sin son todas de antes
de la segunda guerra mundial. Se ha llegado a hacer verda-
deras obras maestras en el género, y los directores de ellas
juzgan que su oficio es ya tan viejo que a cada paso temen
perderse en la imitación y el lugar común. Todos ellos tra-
bajan duramente, con una conciencia profesional y una
voluntad de renovación y descubrimiento que el cine « co-
mercal)) ha dejado de conocer hace ya tiempo. Pero i, cural
ha sido su triunfo, en fin de cuentas ? Repitamos : ¿qué se
hace con las obras que este cine produce ? La Unesco las ha
catalogado, hallando que ascienden a 476-de valores muy
desiguales, por lo demás-y que provienen de 21 paises.

Pero si se interroga al público, a ese público que acude al
cine con la impresionante regularidad registrada por las
estadísticas, ¿cuántos espectadores han visto esas películas
sobre arte ? ¿Cuántos han salido de verlas sintiéndose
mejor informados y espiritualmente más ricos ? En los cines
de estreno o de barrio, de capitales y de provincia, hay
oportunidad de ver algún documental y hasta alguna pelí-
cula científica : pero la película sobre arte parece estar
prohibida por los exhibidores, como si éstos hubieran deci-
dido, de una vez por todas, que el público no se interesa
por el arte y que en cambio <&lt; exige o la estupidez y la vul-
garidad. Los contados experimentos realizados para de-
mostrar lo contrario han tenido un éxito aplastante, pero
ello de nada sirve, y las obras de Storck, Luciano Emmer,
Haesaerts y Resnais siguen relegadas a la sombra de las
cinetecas. Las películas que debemos a estos hombres po-
drían revelar a los más ignorantes'algunos aspectos del
universo mágico del pintor, del arquitecto o del escultor ;
podrían hacer comprender a los más obtusos la emocio-
nante nobleza de la vida de un Van Gogh o de la búsqueda
estética de un Picasso, o invitarlos a compartir por unos
minutos el gozo franciscano de un Giotto o un Fra Angé-
lico. Sería una verdadera revolución. Pero si ocurre algún
d5a, no ha de ser por cierto mañana. Georges FRADIER.

Maillol, manos a la obra. Escena de la pelicula francesa MAILLOL, dirigida por Jean Lods.

Un primer plano de RUBENS, película belga de Paul Haesaerts y Henri Storck, en que se ve el ojo del pintor, destacado
del autorretrato suyo existente en el castillo de Windsor.


